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t

«Dljfa usted al rey que mande ren
dir las anual Inmcdiataniente ¿ loa 
facciosos qne le cercan, pues de lo 
contrario, las bayonetas de los libres 
penetrarán persiguiéndolos hasta su 
real cáj'.ura.»

SI Qeneral

El rey chispero, eLmás odioso ue lu* 
monarcas, el hipócrita astuto, el ríien 
vece.s tral-íor A la Patria, el más vicio 
so, taimado y cruel do los hombres, el 
hijo de Garlos IV el imbécil y algo más 
que callamos, para np escandalizar á 
los monárquicos pudorosos qu aún 
titeen á pies j until las en el legítimo du 
recíío de sucesión á eso que llaluan cu 
roñas, Fernando Vil. en fin, habíase 
propuesto anular la Constitución que 
pesaba sobro él, como á Sagasta 1O5 de
rechos individuales»

Véanse las prisiones hechas anoche 
en la capital do España, violando la 
santidad del domicilio, qüe debiera s-^r 
tanto más digno de respeto cuanto más 
humildes fuesen sus moradores.

Pues bien; ese monarca indigno de 
regir los destinos de un gran pueblo, 
fraguó, con ayuda de los serviles, Un 
Verdadero alentado contra la Gónstltu 
ción, y diósé el caso, en aqdel dta m 
movable, de que ol gtan excéptico f^ili 
citara á les unos y á los otros y h's 
animara con sus palabras y hasta ob 
ftéquiándo'es con cîgarroà, là;jzaad‘» 
terribles anatemas contra loa liberales 
cuando hablaba con los absolutistas y 
Ungiéndose celoso defensor de la Cons
titución cuando los que la defendíau 
llegaban hasta él.

A.sí son los reyes.
Para muestra, ba.sta un Pernan- 

dQ Vil.
El pueblo de Madrid, en el memora

ble día 7 de Julio de 18'22, dió una gran 
prueba de su patriotismo y de su amor 
á la libertad.

Aún los patriotas celebran el aniver
sario del faniQso dia con honras fúne
bres en honor do los mártires de la bue 
na causa; pero no basta esto. Es nece
sario qne la generación presente insp're 
sus actos en la de aquellas que nada re 
gateaban cuando creían llegado el rao 
mento de enfriar con el propio cuerpo 
las balas de los enemigos de la li
bertad.

Entonces no se conocían los tempera
mentos suaves, à que hoy se muestran 
algunos tan aficionados.

A los abusos del Poder se respondía 
con actos enérgicos,

Y he aquí en lo que debemos imitar 
à los héroes del 7 de Julio.

EL CHOCOLATE DEL LORO
Tienen razón de sobra los barrende

ros de la Villa.
Para nosotros sería suficiente, el he

cho de Kublevarao à su manera; pero 
aparte de esto, debemos reconocer que 
su ¡actitud está justificada.

Estos Gobiernos monárquicos no bus
can las cconoitiias dondo seguri^raente 
podiían encontrarlas: en los cargos 
bien remunerados, en los que nos cues
tan mucho y .sirven para poco.

¿,Qué queréis que hag.an los trabaja
dores á quienes condenáis á la miseria 
á titulo de economías?

El pueblo sabe, porque aquí estamos 
nosotros para decñ'selo, que el importe 
de esos jornales que lo arrebatáis, con
denando á muerte muchas familias, 
podríais economizarlo suprimiendo los 
coches de los ministros, de los directo
res, de los subsecretarios, del alcalde, 
del presidente de la D.'putación y algu 
nos otros.

El pueblo, que vive en la mayor po
breza aun trabajando, y que no traba
jando mucre en la miseria y en la de
sesperación, sabe que su primer repre
sentante en la Diputación do la provin 
cia cobra sueldo, y que los diputados 
provinciales por el mismo pueblo ele
gidos, cobran dietas en ciertos casos. 
El pueblo ve que á título de economías 
le suprimen jornales, y que el alcalde 
del rey se p.isea en coche y tiene laca
yos á su servicio par.n que, sombrero en 
mano, le abran la portezuela cuando 
sube ó baja en el carruaje costeado con 
el sudor del pobre. Y, naturalmente, 
cuando ve esto, no encuentra justifi
cado que supriman jornales esos mis
mos Bciioroucs.. para hacer economías.

Porque no hay que darle vueltas, se
ñores monárquicos.

¿Somos pobres?
Puesá declararlo francamente, y des

pués empiecen ustedes por suprimir to 
do lo supí'ríluo, en la seguridad deque 
cuando el pueblo vea que sus autonda 
des viven modestamente, encontrarán 
justificado que no bava en un Madrid

•los recursos necesarios para pagar álos 
encargados de la policía urbana.

Y si nó, no.
Suprimir el chocolate del loro, que es 

lo que saben estos desdichados Gobier
nos resulta bufo, y puede resultar trá
gico á poco que se extremen estas ofen- 
.sa< al sentido común.

¡Y luego estos desdichados, Gobier
nos piden sus votos al pueblo que tra
tan .á escobaaos!

Basr.t de fiirías, y dn discursos ÿ de 
voto=i. nos engañemos.

Resistencia á toda costa y en todas 
las formas imaginables; esta es la po
lítica que se impone cuando los Gobier 
nos caminan de torpeza en torpeza y 
de insulto en insulto.

TIJERETAZOS
.Aguilera y Zabala^ esos dos héroes,.dignos de 

s«r cantados por el autor de Gutmán de Affa- 
realizaron anoche úna riueva hazaha 

dOóturna en las calles de Madrid.
En cualquier país civilizado, ambas autori

dades estarían sufriendo ya las consecuencias 
de su fechoría; pero aquí, bajo el Gobierno fu- 
éloilista, arabos cóntlnúan desempeñando süS 
respectivos destinos, y dispuestos á repetir las 
escollas sangrientas déla calla de Segovia;

Y à burlarse de los heridos.

Pero si los esbirros y polizontes que hicieron 
fue.rd â ntansalvá sobré indefensos diddadados 
(¡ue dcfé 1 lian sus intereses no sufren los rigo
res de la ley. en cambio n Ideal ha sido de
nunciado por él tíuoruie delito de haber publi
cado en un suplemento el relato fiel y exacto del 
motín de anoche,

De modo que .ya pueden dormir tranquilos los 
pací eos moradores do la coronada villa. El au
tor del atentado está ya á buon recaudo, porque 
nadie dudará que hemos sido nosotros los que 
hemos instigado á los agentes de orden público 
á. tomar las casas á balazo limpio.
• Y á meter en ehirona á 77 barrenderos.

El Tiem/.o, que es el periódico que da cuenta 
de nuestra deounCiá) dide que hériJOs relatado 
los hechos con verdadera exageración.

Aunque esto fuera exacto, no había motivo 
para ddnündiarnos, porqué ilo háy en el Código 
un sólo artículo en que se castigue la fantasía 
del escritor,

l^ro, lejos de haber fantaseado, nos hemos 
quedado cortos en el relato délos hechos.

Porque no hemos dicho que los polizontes rea
lizaron Un robo á mano armada en el soler nú
mero 4i de la calle de Segovia.

Y, sin embargo, es verdad.

Para que vea É' que no hay nada de 
novelesco en nuestra relación, lo rogamos que 
pase la vista por las siguientes líneas que publi
ca nuestro querido colega El Liberal:

»La cal'e de Segovia i)rcsentaha un aspecto 
imponente y triste, igual al que en otros tiem
pos tantas veces viraos en Madrid, cuando por 
ta tiranía de los (.íobiernos moderados se ensan
grentaban frecuentemente las calles y las 
plazas.

Los balcones, cerrados mientras el motín tuvo 
por escena la calle de Segovia, se abrieron nue
vamente cuando la fuerza pública penetró en el 
patio de las casas 31 y 33.

Desde fuera se oían los gritos de angustia de 
los heridos, seguidos de formidables detonacio
nes, y tollo hacía presumir que dentro se estaba 
librando una batalla horrorosa, de la que sabe 
Dios las desgracias que habría que lamentar.

Numerosas fuerzas de agentes de Seguridad 
rodeaban la casa citada, impidiendo que nadie 
penetrase en ella.”

Ya ve el periódico silvelista que hay quien ci
ta los tiempos de González Brabo para recordar 
algo semejante.

Pero entre Aguilera y el célebre ministro de 
Isabel II, hay una gran diferencia.

El primero era un tirano de veras, y el segun
do es un tirano pour rire. , '

De todos modos, bueno es que conste que las 
autoridades de la capital son las únicas respon
sables del motín de anoche.

Y sinó, vean lo que dice un colega;
«El verdadero y único culpable de la huelga 

de los barrenderos, de que Madrid esté conver
tido en un estercolero, de la colisión sangrienta 
ocurrida ayer tarde entro los agentes de la auto- 
idad .V los'huclguistas, es el Ayuntamiento de 
Madrid y su alcalde-presidente.”

Si en Oftte pueblo no so hubieran perdido gran 
parte de las energías de otros tiempos, sería 
cosa de salir hoy á la calle para sustituir á to 
das las autoridades.

De grado ó por fuerza.

Por fortuna se acerca ya el momento de aca
bar de una vez con este estado de co.sas.

La situación es tan crítica, que no puede se
guir así un momento más.

A no sor que lo.s españoles no.s dejemos aho
gar en la ola de estiércol y sangre (pe cubre 
hoy la capital de la monarquía.

Y que cubrirá dentro de i)oco toda la nación.

La copla del dia
A 2 A B A 1. A

Perdóname, Zavala, si nn lira 
hoy la pulso oe tu honor, y si mi canto 
en asunto más prande no se inspira; 
no fe raerocéá laí'fn, 
pero cuando mi musí ustá tan sordá 
soy oapaa de carfaral 'Sursum corda.” 
¡Clora á ti, qm supiste dignamente 
engañar á la gardo 
luciendo per doquiera 
el chaquet reluciente 
y la planchada y flpicá chiStefal 
¡Gloria á tí que has logrado 
con los méritos sólo de un agente 
fenOr la cfedëncial de delegado! 
Aquéllos grandes héroeü qué á la historia 
pasaron por su arrojo y valentía, 
no alcaníarán la plorlá 
que corresponde hoy dia 
á ese cuerpo llamado «policía.» 
Tú, al trente de unos cuantos polizontes, 
te propones, con cíi^lCa energía, 
dilatar los estrechos horizontes 
de esta inepta y caduca monarquía 
que da al viento sus últimos suspiros; 
tienes mücho falënlû 
creyendo que ha llegado ya el momenfo 
de dar la solución con cuatro tiros. 
¡Yo te adm'-rn, ZaValá!
Ya la gente tus méritos propala 
y por el orbe suena tu apellido; 
tú, agarrado al faldón de la levita 
de ese gobernado!* fañ diéflnguldg 
por lo mucho que grita, 
ILgssto en un,moinrnt”
<de la inm irtalidad ái alto asiento.^
Tú, en todas oraslanes 
tratas con asesines y tr.drones, 
y no es decir que sean tus Igualas 
los grandes criminales 
que siempre has perseguido 
y que bajo tus garras han caído; 
ya sé yo que oon ellos no te ablandds, 
mas recuerda, si quieres, 
aquel refrán de uDIme con quien andas 
y te diré quién er8S.> 
Tu fin, ¡oh memorable delegado! 
será proporcionado 
con el relieve de tu gran figura. 
Tú de los barrenderos te has mofado; 
á ellos también se les habrá ocurrido 
al pensar en la estrecha sepultura, 
que el carro donde vayas conducido 
muy bien pudiera ser DE LA BASURA...!

EL DOCTOR CENTENO.

PARÉNTESIS
EL SUEÑO DE LA NOVICIA
Eran las cinco'de la tardede un día de Noviem

bre cuando Gertrudis, acompañada de su tía y 
de su primo, entró éu el ancho portalón del Mo
nasterio de Santa Clara, situado á espaldas de 
una colina, y casi oculto por una doble hilera de 
castaños; tarde desapacible y fria. El cielo en
toldado de nubes que corrían hacia el Norte em
pujadas por fuerte viento, tenía un aspecto de 
indefinible tristeza. De vez en cuando una nulie 
más densa que las otras oscurecía el firmamen
to, y una lluvia inenudita caía entonces obli
cuamente.

Cuando la lluvia cesaba, una ráfaga de aire 
rastrero arremolinaba, levantándolas de la tie
rra, las amarillentos hojas desprendidas de los 
árboles.

El edificio conventual tenía humildísima apa
riencia; en sus paredes oscuras y deterioradas 
por la acción del tiempo, parecía reflejarse la 
lúgubre raeláncolía de su interior; en el za
guán, frente á la puerta de entrada, veíase en 
un nicho la imagen de Santa Clara, ve.stida con 
ol hábito de la Orden, con los ojos estáticos mi
rando al cielo y sosteniendo con ascético fervor 
entre sus manos blancas, una custodia de oro.

Los piés de la Santa aparecían j)or debajo del 
hábito casi desnudos, cruzados en el empeine 
por las cintos amarillas de las alpargatas.

Delante del nicho, una lámpara de hierro, 
pendiente de una polea, oscilaba con movimien
tos suaves, y su luz tenue iba á confundirse con 
los resplandores del día, que penetraban en el 
portal.

Antes de entrar en aquella triste mansión, 
Gertrudis, apoyando la cabeza sobre el hombro 
de su tía, lloró" en silencio. Después le echó los 
brazos al cuello, exclamando con voz ahogada 
por los sollozos:

—¡Adiós, tía de mi alma, adiós!
Y luógo, aproximándose á su primo Mateo, 

espectadoi» inmóvil y raudo de aquella escena, y 
jando en él sus ojos empañados por las lágri

mas, dijo con voz temblorosa:
- ¡Adiós!
El contestó con una mirada mezcla de deses

peración y de ternura; ella, acongojada, vaci
lante, subió dos escalones, y atravesó el dintel 
de la puerto; que desde aquel momento la sepa
raba dcl mundo.

La comunidad en masa hallábase aguardando 
á la novicia, que pasó por entre dos largas fdas 
de monjas, al final de las cuales estaba la ma
dre abadesa, una vicjecita que andaba trabajo
samente apoyándose en un bastón-muleta con 
empuñadura de plata.

La sala de recepción era espaciosa, húmeda, 
fria. La luz natural entraba allí por los inters
ticios de <los grandes rejas que daban al claus
tro.

En el fondo de aquella sombría estancia sobre 
un altar, y en medio de do.s grandes jarrones 
con ñores y palmas artificiales, veíase la imagen 
de un Cristo de metal amarillo, un Cristo clava
do en la cruz con el pecho desnudo, sobre el cual 
chocaba la luz de una lamparilla de cristal en
carnado que pendía del dosel, luz que formaba

una marcha roja semejante á una llaga VÍVa, 
sobre las descarnadas costillas de la escultura.

La priora, con aire de protección y de ternu
ra, enlazó su brazo al talle de Gertrudis y la em
pujó suavemente hacia el sitio en que so hallaba 
la madre abadesa, diciendo á media voz.

—Bésele la mano á nuestra superiora.
Gertrudis a ce roí sus frescos y .sonrosados la

bios á la mano arrugada y trémula de la vieje- 
cita, y después, en una ¡lostura humilde, recibió 
de ésta ol abrazo de bien venida; abrazo (pie tam
bién le dieron las que habían de ser desde aquel 
instante sus henuauas do Jcsucrisío.

Daña al campo la estrecha celosía de la celda 
de Gertrudis, y desde ella veíanse á lo lejos, re
cortando el límpido azúl del cielo, las cenicien
tas y escarpadas cumbres de la sierra.

Más ahajo, destacábase la línea blanca de la 
carretera que descendía, basto el valle describien
do curvas. Eraá principios de Abril, y la natu
raleza estaba ya vestida con sus galas prima ve-

Al mediodía Subía la diligencia por la falda 
del cerro, levantando éfspesas nubes de polvo. 
P r mañana y tarde distinguíase alguno que 
otro arriero que bajaba á la ciudad seguido de 
su reata de bestias.

A favor del silencio de la madrugada, oía Ger
trudis clara y distintamente el chirrido de las 
cárrétaS arrastradas por pacíficos bueyes^ y el 
monótono repiqueteo de las campanillas del co
che postal, y el estallido del látigo manejado 
por el postillón.

Un día dfll raes de Junio, á la Salida del refec
torio, cuando'casi t.oilas las'monjas ge dirigían 
á sus celdas jiara donriír la siesta, Gertrudis en
caminóse al jardín. Era la una, y hacía un calor 
sófOcaníe. Entre el ramaje verde claro de los 
manzanos, cailtaba la cigarra. En derredor dcl 
oscuro foliage de los «aran'os, agitábase una 
transparente nube de diniinutós insectos.

Gert'-udisandaba con lentitud lánguidamente, 
œn el cuerjio ¡it’gado á la tapia del jardín para 
librarse de los raj'os dc! snl. A lo último del pa
seo, adosado al tronco de üiía magnolia que 
i)toy00toba su sombra .sobre un regular espacio, 
había ral iieiíuóño banco de piedra sobre el cuai 
,se dejó caer la novicia.

Sacó del bolso de su delantal un libro religio
so y procuró embeberse en la lectura, ahuyen
tando así las mundanas ideas que revoloteaban 
en su espíritu.-

Pronto, muy pronto tuvo que interrumpir su 
tarca intelectual.

En lo más alto de una rama que se movía le
vemente á impulsos de la brisa, cantaba un pa
jarito inclinando la cabeza y moviendo conti- 
nuaracnte las ¡alas.

Gertrudis subiendo en el banco y empinándo
se sobre las puntos de los piés, escudriñó con su 
mirada las hojas y vió un nido pequeñito del 
cual salían do.s cabecil as cubiertos de pelusa, 
que abrían los picos para recibir con ansia el 
aliincnlo que la madre los suministraba, en tan
to que el padre, un poco más arriba demostraba 
su regocijo, picando y balanceándose en la ra
mas.

Gertrudis quedó inmóvil, subyugada . por 
aquel idilio de amor maternal... Para no inte
rrumpirlo, contuvo algunos momentos la respi
ración.

Y aquella noche, cuando el sueno cerro los par
pados de la novicia, tuvo ésto una visión her
mosa... Primeramente se vió trasportada al jar- 
din conventual. , , ,

Hallábase de pie, sobre el banCo adosado al 
tronco de la magnolia y en la misma actitud 
(lo delicioso éxtasis en que quedó al descubrir el 
nido.

Luógo vió que el nido se agrandaba y se con
virtió «d cuna, .v que los dos pajaritos do cabeza 
Auhiarfft fie úniT»*; se trasformaron en dos pre- SX
periraentó ella un placer inefableTúrú ® 
dclien experimentar todas las madres btiei»..- 
cuando están al lado de SuS hijoS) y les propor
cionan el necesario sustento.

Y, por último, el pájaro que picaba en la ranlá 
más alta del árbol perdió su forma—como la 
pierden las figuras de los cuadros disolventes -y 
su peqiieñita cabeza de ave fuá reemplazada por 
una cabeza de hombre con ojo.s negros y expre
sivos y Ixica sonriente, adornada en su parte su
perior por sedoso bigote.

Y al través de una trasparente nube de color 
de rosa que flotaba ante su.s ojos, reconoció Ger
trudis en aquella cara las varoniles y simpáti
cas facciones de su primo...

Alberto Braga.

La solución de la crisis
Tüda&^s conversaciones qne se sostuvieron 

anoche los centros políticos, versaron sobre 
la solución que el Sr. Sagasta había dado á la 
crisis.

Esta solución causó deplorable efecto, y todo 
el mirado convenía en qúe el presidente del Con
sejo había estado desacertadísimo.

Como ayer indicamos, con la salida del señor 
Montero nada se ha resuelto, y han quedado en 
pie todos los obstáculos que entorpecían la mar 
cha del Gobierno. Tampoco se .ha resuelto la 
cuestión de los presupuestos, ni ha cesado la lu
cha entre los Sres. Sagasta y Gamazo, (¡ue con
tinúa siendo á muerte.

El Sr. Cánovas, (¡ue no se muerde la lengua 
nunca, decía al anochecer de ayer en el Ckra- 
gí'esu: .

—Montero ha quedado bien; Gamazo mal, y 
Sagasta ¡leor. A un jefe de Gobierno no le es 
lícito abandonar á un ministro que defiende un 
provecto aprobado en Consejo.

Los ministeriales explicaban esa conducta del 
Sr. Sagasta diciendo que el jefe del Gobierno ha 
querido armarse de todas armas, para que cuan
do llegue el momento de que el Sr. Gamazo 
caiga destrozado por el peso de sus propios des
aciertos, no pueda alegar como atenuante que 
le faltó en ningún caso todo el apoyo que pudo 
necesitar para salir airoso en su empresa.

El Sr. Sagasta se hace prisionero del Sr. Ga
mazo, porque así corresponderá á éste por en
tero la responsabilidad de su fracaso y le será 
más fácil librarse para siempre de él.

Ahora el Sr. Gamazo se enj^ríe, y con la vani
dad má.s irrefiexiva se considera dueño absoluto 
de la situación. Va llegará el desencanto, y en 
tonces podrá convencerse de lo equivocado que 
anduvo.

—Cuando esto suceda—añadían los ministe
riales—Sagasta tomará el título de protector 
del pais y \c salvará.

¡No estará mal ol antiguo riojano eu este nue
vo papel qué sie propone desempeñar!

\ pesar de las declaraciones formuladas por 
el jefe del partido conservador, los canovietoa 
parecen dispuestos á traipjjglr, y es probable 
que haya presupuesto. ,

En prueba de lo que decimos, insertamos á 
continuación un suelto que publica hoy Eí 
Tiempo, y que dice así. .

«Pero no hemos de ocultar (pie las irapresio- 
ne.s son cada vez más favorables a (¡ue lo paya, 
V à ello han contribuido las dCCiá raciones del se
ñor Cánovas y el hecho de que la iipnoria caño- 
vista se proponga retirar la mayor parte de las 
eranieudas que tenía presentadas al prestipnesto 
de la Guerra, dospuás de una conferencia dói se
ñor general López Domínguez con el jefe 
aquella minoría.»

Hay, pues, verdaderas corrientes de avenen
cia, que los optimistas creen irán acrecentán
dose. . . ,

Esto, .además, resuelvo la situación para el 
Sr. Sagasta con relación al ministro de Hacien
da, que al fin logrará salirse con la suya.

Es decir, que entre todos los monárquicos noS 
van á obsequiar con un soberbio pastel.

Por fortuna,este pastel no les servira para co
mer más que durante el verano. ,

A la vuelta, esto es, aï/reir fera el
Como dato curioso, para deraost rar el hambro 

de los fusionístoa, haremos (^(instar que ningún 
alto funcionario del ministerio <1® "'r'
ticia ha dimitido, y que los candidatos a la sun- 
socretaría andan por ahí destrozándose.

¡Que aproveche, señbres!
El oro de EspañA

De hd artículo que publica anoche La Iberia 
insertamos á continuación el siguiente párrafo.
Dice el cole’^'a:

uPoco pa¡^l de nuestro extertor queda, en el 
extranjero, afortunadaracnto; pero hay bastanm 
todavía para que en los cinco .primeros días ae 
este mes se haya vendido en Pans y Londres 
papel por valor de más de 12 millones de pes
tas, estando esperándose la llegada de los títu
los para pagarlo entre Madrid y Barcelona, que 
han sido las plazas compradora.s do aquella ma
sa, no baj'audo á siete millones lo adquirido por 
la de Madrid, y me quedo corto. , .

El pago de estos valores exige el envío inme
diato do su importe en oro; y pagados ya como 
se han pagado en estos días uno.s nueve mulones 
en francos, no digo nosotros, cualquier nación 
mucho más rica, vería con tan brusco desni
vel alterarse en contra suya los cambios en ios 
giros. . , „Este es otro de los inconvenientes que ten
dría cualquier emisión que se hiciera bajo ift 
base dcl pago en el extranjero, y digo esto ya 
que se habla ahora de un nuevo eraprostitó.

El cambio actual de los giros sobre el extran
jero, si bien elevado, me admira que no lo esto 
más, V esto es una prueba de la riqueza que 
cierra* España, á pesar de las desgracias que na 
atravesado la gestión financiera del Estado. Esta 
riqueza se manifiesta claramente por el hecho 
de que desde el año 1889 nos ha devuelto el ex- 
t-anjero, por creernos insolventes, unos nul mi
llones nominales de Deuda exterior, que hacen, 
en efectivo setecientos sesenta millones en oro.>

Lo que dice La Iberia es rigurosamente 
CXílCtO -r

Por nuestra parte no haremos comentarios so
bre este asunto. Quien los hará sera segura
mente el país dentro de poco tiempo.

Noticias
Para doraostrar cómo las ovejas obedecen al 

pastor, ¿son estos los términos que ellos em
plean, verdad? publicamos la siguiente noticia 
que trata de la actitud que el clero va á tomar 
respecto del descuento de sus sueldos, a pesar 
del telegrama del Papa.

Dice u.n colc^n^
«Es probable que el arzobispo de Valhulolid y 

algún otro prelado hagan en el Senado d®' 
' claracioucs procedentes, á propósito del nes- 

cuento de los haberes del culto y clero conceni- 
áoqi^r Su Santidad.»

T?l qr Sil vola está ¿{¡¿letamente restablecida 
W ha nbandonado el lecho 

durante algunas horas.

Anoche celebraron una conferencia el director 
de El Nuevo Heraldo y el Sr. Cánovas.

Suponían los bien informados que esta confe
rencia estaría relacionada con la creación ( e 
nuevo periódico demócrata conservador que va 
á ver la luz pública el 1 de Octubre, de cuya di
rección va á encargarse, scgíin se dice, el señor 
Burell, y para el cual hay ya suscritas muchas 
acciones entre los amigos del ex-ministro de Ul-

Sc dice que, al aparecer el nuevo 
jarán de publicar.se dos de los que ahora defien
den la política canovista.

A título de información damos estas ^^mias, 
que circulaban ayer noche entre los peTlúOiB- 
tas.

A i)esar del suplemento que publicamos ano
che al tener conocimiento, despues de cerrada la 
edición de Madrid, del gravísimo conflicto ocu
rrido entre las autoridades y los barrenderos; 
como quiera que el asunto tiene gran iraportoP’ 
cia, volvomoá sobro él, ampliando lo (jue diji
mos, y dando nuevos detalles que hemos jxxiida 
recoger en la mañana de hoy.

VI,SITA AL GOBERNADOR
A las siete de la tarde, una comisión do bft-» 

rremicros pasó á visitor al gobernador, solici
tando de este infiuyem cerca del alcalde á fin 
de que fuesen rejniestos en sus destinos los 
barrenderos cosautes.

El gobernador contestó que eso uo ’podía sor, 
pero que á medida que vacaren plazas, serían 
ocupadas por lo.s cesantes.

Después se retiraron los manifestantes bas
tante disgustados.

ORIGEN DEL CONFLICTO
En vista de que no trabajaban los barrende

ros, el Ayuntamiento, ó mejor dicho, el alcalde . 
Sr. Angulo, apadrinado de Sagasta, y su conse
jero el desdichado Fernández .Soler, causa de 
tantos males, dijeron: - Nada; los obreros de la 
Villa cubrirán él servicio.

Pero hacían falta escobas. ¿ De dónde sa
carlas?

En la calle de Segovia hay un almacén de 
ramaje, de donde se proveen los barrenderos, 
dijo Soler; allí podemos hacer escobas.
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EL IDEAL.—Madrid 7 de Julio de 1898
Y, en efecto, se enviaron algunos carros para 

sacar el ramaje, i 136 VICTIMAS

EL CONFLICTO
Al llorar los vehículos á la calle de Segovia, 

como Se había ordenado, fuó cuando estalló el 
condicto.

Los barrenderos, viendo que do a<piella mane- 
Ta solapada so desatendía su petición y se tra
taba de organizar un nuevo cuerpo do barrende
ros, y comprendiendo que esto había de agravar 
su situación, comenzaron ú protestar.

El invicto Zabala, con algunos polizontes do 
esos que da asco mirarles tan sólo, comenzaron 
á repartir palos, bofetadas y sablazos á diestro y 
siniestro.

Los barrenderos, viéndose agredidos de aque
lla bárbara manera, se retiraron á alguna dis
tancia, y empezaron á arrojar piedras á los po 
1 i zontos.

. Loa ires 6.-Las Últimas noiieias re-úbidas de LÜó DljiuLId 1 /id rd L'J jtÓQo 
la explosión ocurrida e:i la mina de D-uubufy

I ; Escocia dicen que han .sido retirados doce .m'i-; Hí* bmwqncíe
dn , I Coiuo aaticípáíiiós á nu o úros lectores, a noche

El numero de victimas rc-gistradas es de 136. se ven toó én la erobaja-lt francesa el banquete 
®QDA REGI.V i en honor de los célebres cic.í --tas Sres. de Perro-

Londres 6 —Reina grandísima animación 
con motivo uól matrimonio do los ofiilcinus

Inmensa afluencia do gente llóna las calles y 
muchas casas lucen rica.s colgaduras con ins
cripciones en honor de lo.s jovenes esposos.

La entrada do los personajes de la corte en la 
capilla de ^aint Jamos, donde se celebra la co- 
soæ^^^^^ acogida con grujidos aplaq-

Hnq Cáhtorberj' dió á los desposa-
22® nupcial y oí r-ígresó al palacio
Tnickmgnau se fectuó en medio do las aclama-

Muchos de lo.s manifestantes gritaron; i
—¡Quememos cl ramaje!
Y aijuí fue Troya.
El dueño del almacén, ihro .vio-Josa Boiisd

h,y' vw,novem ««v

* ciúnes do la muchediimbrs.
En 1 nJació se sirvió á los invilj^pg 

tu oso uneh.
TÉ.pVñ- DESENLACE

- El celebré novelista Guy dé Mauoa*-
rnodad (¡nc venin sufrió udo. y lar^a eiuor-

discursos en favor de la huelga ge leral y del 
retraimiento en las fiestas del 11 de Julio,' para 
protestar así contra la clausura de la Bolsa del 
Traba’o.

dil y Farmán, y de sus compañeros Sres. Bo
yer, Damour y Suborbie

El precioso hotel de la cálíé dé óiózaga encio-1 
rra tantos qiic más que mna parece 
un verdaderé museo, y en si ártíslico comedor 
so sirvió la siguiente comida:

ConsQüiúlé Printoniure à la Royale.
Bouchées á la Montglas.
Bar, sauce roraquladé. , !
L^age de. vean Ja rd i é iuvé-,
Cnaudfróid dé cáilíós en Bode vue.
Péi’lafdés rôties.

aguilera su.dado
Cuando llegó el gobernador permanecían los 

carros cargados de ramaje en la calle de Ser
via, sin que sus conductores se atreviesen á 
tr.isportarlos, jxjr temor de ser agredidos por 
los barrendero^,

á los manifestantes; ííÍÍn e persuadirles de que era necesario S 
«¡os conductores de los* carros las 

órqp.jes que habían recibido.
¿nK? gobernador fué acçgida con unasuba fenomenal.

carros'-exclamaron

-\^»üeTa mandó á los 
agent js á sus órdenesp^ue despejasen.

pcñotraron entonces en las 
tasáis números 3:1 y .5 de la calle de Segovial 
iwrmaneciendq én la via pública el gobériiador, 
el alcalde, el coronel Morera, el jefe do vigilan.

Sr. Pite, 0 ' cíalos de seguridad, y coro gene 
raj de polizontes y giqirdiae.

AGUILERA APEDREADO
Los carros se pusieron en movimiento escolta-^ 

dos por numerosos guardias de órden público y 
algunas parejas de la guardiá civil á caballo.

Ya estaban todos los carros fuera, del alma
cén, cuando de la casa núm. 3?, donde se ha- 
““pcultado los barrenderos, salió una multi-! 
tud de piedras, cascotes y trozos de madera, qué 
caía en forma de lluvia sobré el grupo que for
maban las precitadas autoridades.

Algunos polizontes sufrieron golpes de escasa 
consideración.

LA SALVAJADA
El monumental Aguilera, furioso, con los ojos: 

inyectados en sangre por la cólera, exclamó, di-i 
rigiéndose á sus secuaces:

1 H CaDaVeRÉ^vÍ
í o.alrps ?, - Háj sidj rctlr.-UüS i37 cadáveres 

de la mina de Déurusbury, á consvcuejcia líel 
incendio y ekplosióu que hubo en la inisina,

APRETURAS
I rndrefiq, -y causa do la grande a úéncia 

de gente y de las .apreturas en litó calles, más 
de doscientas parso-nas recibieron lesionas ayer.

Una pobre soñora murió aplastada.

‘ »e oportunidad

—¡Derribad la puerta! lAdeutro! ¡Que no que-' 
de m uno!

La orden fuá cumplida; pero no contaron, 
como vulgarmente se dice, con la huéspeda.

Los barrenderos, parapetados convenionts- 
ineuto tras la puerta, arrojaron una terrible gra-, 
nizada do piedras contra los agentes, que les 
hizo retroceder.

Muchos guardias cayeron heridos.
LA BATALLA

Exasperados los agentes do- la autoridad por 
Bf^ella tenaz resistencia, ciegos de furor, espe 
raban una orden para saciar la rabia salvaje de 
que se hallaban poseídos.

kd xjalerosQ coronel de Seguridad, el excarlis
ta Morera, dió la voz de fuego.

1^5 guardias, con los revmvers en una mano 
y el sable en la otra, cargaron como furiae.

Se oyeron muchos disparos de arma de fue^-o.
IZJS sublevados se defend'au con bravura.
De pronto cesó el ataque, y antes de que los 

barrenderos tuvieran tjompo de repone i'se, se 
arróiaron sobre olios lós agentes de la autoridad 
copándoles.

LOS PRISIONEROS
Ló3 barrenderos aprehendidos, atados codo 

con codo. Como si fuesen miserables criminales, 
fueron trasladados al gobierno civil.

Cuando iban conducidos, un hombre del pue
blo se acercó á ellos, y cortando la cuerda con 
una enorme faca, exclamó:

—¡Fuego á la Guardia civil 1
Fuó detenido y agregado á la larga cuerda 

de presos.
Los detenidos son 77. Veintiuno de ellos per

tenecen á distintos oficios. Todos los demás son 
barrenderos.

LOS HERIDOS
Entre todos son trece. El teniente de Soguri- 

dad,D. Salvador Echeníque Torres, seis guardias 
de Seguridad, cinco barrenderos y un niño de 
ochó años.

De .éstos, hay dos guardias graves.
Las heridas sufridas por los demás han nido" 

de escasa importancia. -
EL DIA DE HOY

• cuátro de la mañana han sido conduci
dos los détenSdos á lá prisión celular, quedando 
a disposición del juez Sr. Ocampo.

El orden no ha vuelto á turbarse.
La^ calles han sido barridas, aunque mal, por 

obreros de la Villa.
Los barrenderos siguen en su actitud hasta 

que no consigan lo que solicitan.

Con ocasión dé una d'éciáraeióu hecha por f a 
'correspondencia en vist:} de la difícil 
situWióu ó intrincado laberinto e’n que se bailan 

(.encerra.dos el Gobierno y>1 país, un diputado 
republicano ha dirigido al director do dicha pü- 
blicación la carta si^itonte: ■

«Muy señor mió y de: mi dibtiúgiildo aprecio- 
En el numero coi'réspôndiônre al día de Julio’ 
y bajo él ewgrateúe Ái rado &d la puente, 

publicado en su apreciable periódico un, 
notable articulo en el que, después dé jmigar con

61 es todo del país, se pide lá emislíít’U- 
Clon, de un Gabinete do fuerza prééidido pór un 
capitán general de los Ejércitos nacionales, que 
no haya sido ministré todavía, condición (lue 
solo reune el señor general Pavía y Rodríguez 
de Alhurquorque; creyendo el articulista qiie de 

consejo, podría venir centré éú Vo-
bmca.qds, poiu.0 DES

S-UI® SONDE iltt i. .. PA- iv Alv.
■1 profundamente el criterio de esa
Ilustrada redacción, sólo rae propongo, si us- 

-1 ^ousiste, hacer, alguna observa
ción sopre las palabras que dejo subrayadas, 
porque:,parece deducirse,de eílaí' que el árticu- 
listajiqmuestra confianza en. el éxito feliz do 
esa Repuhlicav • . .

Salade de Saison.
Fonds d^artichaut demi-glace.
Parfait au caf ;.
Pailles ah P.armeaani
DessecU

_ Cóiúó èé ûàtural, prcsidîà el embajador mon; 
sièùr Roustan, rcupairlo -os sitios do proferen,- 
cia los señore.s de Perroljl .y Farraàn y el. seçy 
dor Sr. Vallarino, gran a clonado a! sport vélo- 
cipédico, llegando á 16 el númóró de los concu 
rrenteí'.....

* .Dááadtó todo el acto, (pie fuó puramente fa- 
miliar, se habló de biciclismo, y llagada, la hora 
de los brindis, lo.s inició el au trion en elcvadí- 
simas frases, ensalzando el vigor fráncó.*!, qüc 
ha permitido á hombres como Terront» Perto,- 
dil y Farmán, real «a 4 r verdad’f.a á ptóezns, sal
vando distaüclae iúnióúá'ás, montados en bici- 
cí^a3|^.

El Sr. Vallarino dedicó elocuentes páriaifos á 
la unión franco-española reídizada, más que por 
los esfuerzos de la diplomacia, por los inti’epL 
dps vencedores del rec r i ipariS-Madfid, y. nloü' 
sieur de Perrodil, fecógicndd las galantes frases 
dícháá eri oqséqilio’¿dyó y de su compañero, 
hizo úri elogio poético de 'su máquina, con la 
Cüál, dijo, había logr.ado kvcelebridad.

No hubo mfip brindis, y despulís de b^s diez y 
media terminó la fiesta, que dejará grato re 
cuerdo á cuantos á ella e mcurriéron.

ferian próximámpotelas doc^ y m)diad*^Ç.'^to 
.tarde ôUàn'flÔ las’ pocás persónas que"a cstaTóra 
transitaban por la calle del Rosario notaron que 
do un toiler de carpintería estobieci.io en oj go- 
Isr C(n-r.eejioiidiente al núm. 7 salía gran riauti- 
da'd de héníó,, , .
, Fronto la alaiiha comenzó a cundir ñor todos 
aquellos barrios, ál misino tiempo que del prœi- 
tado'solar e;npezahan a salir grandes llamas.
- Las caiúp.anás del convento de la Orden Ter
cera principiaron entonces, á .dar Ja penal.d*» 
alai-ma, .y. ri alcalde dé léarrió ¿e las Agiias, do a 
riáilúei .bàiîarigâ, seguido de algu oo.s guardias, 
s'ó presentó en el-lu.<.i.r.d.-31 suíío.so.

.1 poco á.cudi2,ron los bomberos, la Guardia 
civil, los soldados del cáarfól de’.óán Fra-.iciscó 
y multitud de vecino?.
.. KJ fnegC, edtro tanto, adquiría extraordiua- 
iia’a proporciones, enseñoreándose de todo el .so
bar, é.í el qu-i se veía, rodeado de casas, un in 
men^o brasero.

1.03 bomberos subieron al tejado de la casa nú
mero )*, de la calle de San Bernabé-, y por asta y 
las inmediatas ompeíaron á atacavid. ., ,,

Dé lás Casas Cd itlgü^s si qúenfilpjd íiintedlU 
láitícdte mía poréión de cornisas, cortinas, y

berosj con arreglo á los nuevos y ñamantes pre 
Supuestos municipales.

Pero os él caso que dicha incalificable supre- 
.sión ha producido gran disgusto en el cuerpo de 
hiémuóró.s, y qilc pudiera dar origen á una reso
lución gravo po'r parto do éstos.

úq rérdad es que todo ésta ría justificado; pues 
6d til éolmd de lá idgtotitúíí p'tocedor, de tal 
modo con estos valientes, que tan gráneles Séf- 

todas horas, exnoniondo su vida 
con temerario árroj’o, á camnio uo sueldo 
mezquino, y no siempre bien pagado.

, . TAÍ/AniíÁRBÚLU^d^ , 
Efi el Retiró, jiiiito al antiguo ijaño ae los pó- 

frog y .lindante con la.veqa do la calle do Al- 
fónsoVXíI, se está verificando una tala de cor
pulentos árboles.

Asimismo hemos visto con sorpresa eiue han 
sido .telados íjuev«aráeiite qn la pláza dé Colón 
aqúélioB c-tiébros árboles que fuetori colocadH^ 
jíór’ o) Sr. Bbs?h,'eÚ s'ustitircíón'’ délos qué pét 
m'’nqo''tií'a fueron arrancados delarite del pala
cio .dé ia señora de Modi.nactíU.

YJqe.toSe dirá dúo .hay en Madrid autorid»- 
ibú uéi6.-tas y eú.:u*gicas.

No: lo que hay aquí osuna anarquía mansa, 
i>o?;U,’ ñor ío'bis partes .so echan de menos los 
:5/i’icipios do hueu Gobierno.

RNTaB ÙITaNüSventana-’, así como muchas jaulas con pájaros 
que estaban colgadas.

Entre tanto, todos los vecinos de lea cálles del j
Rosario, .San Bernabé o ininediata.s, principia- bu, quo 
ron á sacar los muebles .y arrojarlos pe»' las v 
tonas; la.alafniá éfa grande, lá oóntíiAión 
raértsa y los gritos y aves do dolor raueh«„s.

Con gran arrojo, v'haciendo sobrehumanos las dos tribus, q¿ie tuvieron su primor encuen- 
csfu’erzos, los bomberos lograron localizar ol fue nin-, en

go al expresado solar, y al cabo de mé.s de una 
horade dominaron, sin que por fortuna haya 
que lamenter más pér.lidas, que las ocaslonad'aa 
par la róturé.de mnébliísí

T'u en el Puente do Piefh’a de Zaragoza, dos 
hermanos gitanos, hijos de‘Colas, jefe de la tri- 

fuo muerto el año pagado por el bando
gitano que capitanea Juan Ramón, mataron 
ayérál hijbd Juan Hamón.í

Hace unos veinte años que existen-odios entre

tro hace diez y 'nueve, mientras se celebraba
un.a corrida de toros, tiécuyo desgraciado en
cuentro resultaron siete niuwbos.-»-...

El/ir^o ly -yado 1r tribu dp Juan Ramón mató 
ui jóle toi h; (Umíráfñi.

Dés-p.i j.s dé esta múérte, .fuan Ramón liesá li 
ú ia tribu de Colás en esta forma:

áSÜNTOS ORATO
TRIFINO Y ANTONIO

Ó LAS EXCEPCIONES

lín las reformas últimamente proyectadas por 
el Sr. Montero Ríos aparecía, entre otras, la de 
asignar sueldo á los escribanos, suprimiendo, 
como es lógico, los derechos de que hoy dis
frutan.

Confieso qué nie pareció moral la reforma, si 
qiiiera rabiasen con ella los rescribas;. wro en
contraba una palmaría injusticia que nes^igual 
medida no gomasen los señores relatores de las 
Audiencias territoriales^ ¿Có£no> decía érttfé mí, 
los olvidó D. Eugenio?

Parom.e á ré^xipnar: jiasé lista á los relato- 
rék, y... hó aquí el misterio: Relator; D. TriSuo 
Gamazo, hermano de D.'Germán, mínisfro dé 
Hacienda.—Relator; D. Antonio Mártínéz del 
Campo, hermano de D, EduardO) fiscal del Sú- 
premo y proye.ctador de los. aümentés de 3uél- 
de o inamovilidfld para sú propia persona.

¿Cómo había de defenderse D. Eugenio'? ¿No 
conipreüdíá que, dado el paso para los escriba
nos, tenía que darse más ó menos tarde para los' 
relatores? ¿No comprendía que él sueldo máxi
mo que á p. Tria no podía asignársele sería el de

1 puede Implantarse en España
ia República, '
„.9 r^Q&i<miada por el puebÍOi ó tréída por el 
Ejercito con el auxilio ^»opúlai\

En el primer po-sg, ó sea proclamada por el 
no serían de temer agitacio

nes de ninguna especie, pues ol mismo Ejército 
sena prenda y garantía segura del orden' v del 
receto á todos.
- , ^9-’ cneniigos de lá República que
en i87<. peligró la disciplina del Ejercito; poro 
no se tiene en cuenta que entonces se proclamó . , - v - y - «.«xe-wxovxv vxv

sin la voluntad ó intervención del clomento ar- n écho inil poáet.as, y los derechos le pro- 
mado. nucen de mete á ocho mil... duros?

La República vino entonces poí lás circuns- 
políticas de aquella época, que no es po

sible se repitan; porque no es cosa corriente que iin rov rá _ _ _ • !

dúcen de mete’á ocho mil... duros?
Así... así, Sr. Gamazo; economías, y no por 

mi casa.
, ,, -----------------......., ¡Y dicen que es V. E. el ministro más igno-
acscíña la corona por su propia volun- i Y desaplicado que ha tenido la Hacienda 1------------- , 'española!.. , -------pvi OU piVjna YUIU 1-

i.aa, Ja oevueiva a la nación de cuyas manos 
la aceptara y vuelva á su tranquilo hogar sin 
ambiciones y sin odios.

.La-Rspública traída por el Ebercitoy por el 
Ejercito sostenida, entregaría de fijo el mando 
á algún general ilustre y esforzado que hacieñ- 
• leyes y encauzando el desbara
juste hoy reinante, pusiera paz en los ánimos, 
paz que no brilla por cierto en esta anarquía: 

autor de aquel artículo, no puede titularse mansa. , v i uo

¡líDesaplicado V. E.ÜJ 
¡Cuánto infame detractor!

Ëi. Paüke Claí.ó=.

SI cólera

Lo que habí.a e;i el .toiler de., carpintería, se 
quemó todo, pero importeba muy poco. .

Providencialmente pudo apagarse el fuego, y -Fstarenos en el/monte de seis á sois; lucha- 
no- teoemosqué lamentar hoy una. granados- i y los qué resulten vencedores, marcho- 
gracia. ' ván ú zíaragoza con el dinero y objetos de los

Los^ vecinos dé aquéllos populares barrios lian VencidoiJii ■ 
Iránajadó mucho en la extincitoi del incendio. ’
auxiliando á los bomberos.

Los desatados no aceptaron, y se marcharon á
Jtogroño á residir.

Segú'n se dice, el jitano Juan Ramón ha to-Desgracias no hubo también por casualidad, bugun »a uiuo, ci pxi-auu uu.m na, .u-
pues los vecinos, en su apresuramiento de des-i 2 y riñas, y sólo en el brazo iz-
alojar sus pisos echando muebles por las venta- Qo lerdo ticnenO cicatrices;
ñas, pudieron causar variass

Un éoúlpañero duestro, que fue de los primé-
ros en llegar á la dalle dél Rosario, recibió sobre au x» w.xu uv A<«upxv-
la cabeza un colchón, procedente del segundo na. andaban desprevenidos por ésta, muy aje- 
piso de una casa vecina a la del fuego. jq habían llegado en el treii procedente

Las autoridades brillaron por su ausencia, y á ! ge Logroño.
la hora en que nos retí raidos, dos de la tarde, F-stos tropezaron con tres jóvenes jitanos de 
no 30 sabía a que ciase do indefensos trabajado- Juan Ramón, á los cuales persiguieron.
res dedicarían sus brins los Sres. Aguilera y. Za- ■ - - - * • - ■
bala, repartiendo palos y disparando armas de 
fuego. ' ' .r

El cnimen
Como los individuos de Juan Ramón creían

que los Colases estaban en la feria de Pamplo-

nos de que habían llegado en el tren procedente

Estos tropezaron con tres jóvenes jitanos de
Iclli .iltyll j cfc IVO VLlíliOO jJVl VUi.

Amado, uno de los tres, hijo del jefe, tuvo la 
fatalidad de caerse, y entonces le dispararon á 
boca de jarro un tiro que le destrozó el cráneo,

GACETA
La de hoy publica éntre otras las sigüieütes 

disposiciones:
PRESIDENpIA. —Reales decretos admitiendo 

la dimisión que del cargo de ministro de Gracia 
y Justicia ha preséntadó D. Eugenio Montero 
Ríos, y nombrando para el referido cargó á don 
Trinitario Ruiz Capdepón.

-Tres reales decretos concediendo indultos.
HACIENDA. Reales decretos sobre movi

miento del personal.
MEETING DE Panaderos

hundiéndole á renglón seguido un enorme cu
chillo por el costado.

LdS agfosores fueron detenidos por tres agen
tes de consumos,y comparecieron ante el juzga
do, vengados ya de la muerte de Colás, su pá* 
dre, en el cual se declararon autores del hecho.

INCENDIOS
En Ecija, én di Cortijo llamado del Julio, se 

ha declarado un tan violentísimo ídCCtíd-io, que 
álos po.çps momentos adquirió aterradoras pro
porciones. . , , .

En escaso tiempo' las' llamafe consumieron la 
troja, la isla, el casorio y briazas.

Los daños materiales pasan de 2'".00o duros.
Muchos vecinos contiguos han sufrido tam- 

biéú pérdidas considerables.
Por fortuna no ha habido desgracias persona

les qllé lámentari

LOS ÚNICOS OULPABLÚS
No lo decimos nosotros; lo dice Madrid entero, 

como mañana será el grito unánime de toda Es
paña al enterarse de los vergonzosos sucesos 
ocurridos, anoche: los únicos culpables de todo 
cuanto ocurre aquí; los responsables do la san 
gve derramada; los que han de dar cuenta de su 
cxmducta, no sólo á los tribunales de justicia, 
81UÓ también al de la opinión pública, son nues
tros malos gobernantes.

• antiguo miliciano que ha que
rido festejar hoy á su modo el glorioso ani versa
rio del Siete de Julio; esc Angulo, tan incapaz 
hoy como alcalde como lo fuá ayer siendo minis
tro, y esos secuaces de segunda t la, á quien as' 
había conocido el honrado marqués de Cubas, 
cuando espurgó de ellos la Casa municipal; esos’ 
Moreno López, Trespadernes y Otros del mismo 
calibre, que ignominiosamente echados del 
Ayuntamiento por razón de salubridad pública, 
han vuelto á sentar sus reales en la plaza de la 
yilla, donde sirven oficandalosamente sus pro
pios intereses, ápesar del régimen moralisador 
(¡!) que nos desgobierna.

Los barrenderos están en huelga; pero convie
ne que Vuelvan pronto á las escobas.

¡Para barrer esto!

republicano 
Y liberal, exige de los 

r • ‘^^YOr respeto á la ley, y ningún 
como el militar podría acostumbrar al 

pueblo al ordenado ejercicio de sus derechos y 
deberes.

Por mi parte y por parte de muchos republi
canos de valíá, puedo afirmarle que venamos 
con gusto, al frente del Gobiejwwúé la Repúbli
ca li un geiieraL-áe-TíTSsIros Uícrcitos; que á 
nosotiosjjprf-gTua sólo el patriotismo y no las 

Jjiihicîûnes personales.
Si nos guiara el egoísmo individual há tiem

po tendríamos sitio señalado en el festín de la 
monarquía.

Deseche, pues, sus temores el distinguido ar 
ticulista V los que piensen-como él. Si el Ejer
cito trae la República, si el Ejército, como se di
ce \ ul^armente. Juera e,t padre de. ¡a crialiira,, 
no tema u¿ida que temer de esta, ó impondría el 
orden en todas las esferas, del propio modo que 
lo impone hoy.

¿Acaso la monarquía tiene otra fuerza coerci
tiva sjno el Ejército?

l’ues lo mismo pasaría en plena República.
Con este motivo, y esperando que algún día 

profesemos los mismos ideales, tiene el honor dé 
repetirse de usted como su más atento y s, s. 
que b. s. m.

Un diputado republicano.
Unidos en una común aspiración Ejército y 

pueblo, ¿íiué peligros, ni qué temores nos pue
den asaltar.^ Para nosotro.s no hay más interes 
que el de la Patria, y á ella hemos de consagrar 
todos nuestros esfuerzos.

Concertémones, pues, y á salvar lo que nos es 
común;.nuestra hoaija, nuestra dignidad, nues- 
U.’a independencia nacional y la legítima sobe
ranía.

Par/s 6.-Un Despacho recibido de San Luis 
de Senegal dice que el cólera lia estallado en 
San Luis y Podor. Llama la atención el hecho 
de que la epidemia sólo ataca á los negros.'La 
moidalidad media diaria es de cinco defun
ciones.

Londres U 7 he Dailr/ News publica hoy un 
despacho del Cairo diciendo que el cólera au
menta en Djeddah.

Las tropas egipcias formarán un cordón sani
tario en el canal de Suez con objeto de detener á 
los peregrinos que traten de evadirse de sufrir 
la cuarenteua.

Marsella i5.~ Líi situación sanitaria en esta 
población inspira sérias inquietudes, pues se 
repiten ios casos de colera.

Se han adoptado sérias metidas de precau 
ción para evitar el desarrollo de la epidemia.

Tolón 7. Durante las últimas veinticuatro 
horas han ocurrido en este distrito ? casos de 
cólera y 2 defunciones.

Se siguen adoptando toda clase de medidas 
higiénicas.

La reunión de panaderos que no pudo verifi
carse hace pocos días en el teatro Romea, tuvo 
lugar ayer tarde en el Liceo Rius.

Más do quinientos panaderos se reunieron em 
el teatrito de la calle de Atocha para tratar de 
asuntos referentes al régimen interior de la so
ciedad, nombrar una nueya junta y protestar de 
la arbitraria conducta seguida por las autorida
des con lós trabajadores de las tahonas.'

Hablaron los compañeros Cermeño, Vila, Cas-- 
tiñeiray el abogado de la sociedad, Sr. Retor- 
tillo.

También ha ocurrido otro incendio en el cor
tijo de Mingo Andrés, que labran los Eres. Ca
vero, de aquella localidad.

Ardieron doce fanegas de tierra sembrada.
Los trabajadores de Lusiana, con verdadero 

arrojo y notoria exposición de sus vidas, logra-

SR. MINISTRO DE LA GUERRA

FUERA DE ESPAÑA

SERVICIO TELEGRAFICO
(De la Agencia Fabra)

NAUFRAGIO
ItOndres 6. --Un despacho recibido de Manila 

por el fJegd dá cuenta de haber naufragado en 
^uas de aquel archipiélago el vapor español 
Don Juan (antes Joloano .

El telegrama añade solo que se han salvado 
v^os pasajeros é individuos de la tripulación, 
P6ro uo precisa el número do desgracias ocurrí-

ISi matricula doMani-
120 caballos y desplazaba 1014 toneladas ) 

x.-z.x CALMA CHICHA
El barrio Latino ha estado com

pletamente tranquilo toda la mañana.
No ocurre novedad en el resto de Paris.

Varios apreciahles colegas se han hecho cargo 
ya do la siguiente triste iiistoria que expone
mos nuevamente á su consideración:

“La viuda y el hijo del malogrado teniente de 
infantería, D. José Delgado y Paradela, están en 
la miseria mayor.

Esa viuda es acreedora al Estado, según da
tos que obran en la inspección de Infantería, por 
una cantidad de 600 pesos que dejó su marido en 
la Caja de depósitos de Filipinas.

, Su marido hizo popular el nombi*e del señor 
Sagasta, arriesgando su vida en las calles de 
Madrid, el 22 de Junio, y sirviendo, como otros 
tantos infelices, do peldaño á la escalera por 
donde trepó sobre tanta víctima inocente á las 
alturas quo ho\' ocupa el actual pix'sideute del 
Consejo de ministros.

¿Ks justo que una pobre viuda y un huérfano 
de un mili lar que prestó sus servicios á su Pa
tria pn el Archipiélago fílipino, sin acudir á 
previos expedientes para exponer su vida, se 
mueran de hambre, cuando el Estado, tan pró
digo con las Compañías poderosas como la Tras
atlántica, les delje esa suma?n

¿Tendremos la suerte do que esta queja sea 
contestada satisfactoriamente?

París fi.-En la larde de hoy no se ha seña
lado ningún desorden en el barrio Latino.

.Sé advierte enorme concurrencia en las ave 
nidas ó' calles próximas á la p'aza de la Repú
blica, parücularmeute en el boulevard de Ri- 
chay4 le Noir y calle de Voltaire.

Fuerzas militares y de policía vigilaban aque 
líos, lugares, cuyo aspecto es pacífico, ceñalán- 
dose.uiiicameute algunos ligeros alborotos pro
movidos por la aglomeración dç público.

í^7-^’/'''',7',~El prefecto, del Sena prodrihió que 
.03 diputados y concejales céléhraseh una re
unión en la. ca.sa de la ciudad, permitiendo que 
sólo los últimos entrasen en ella.

En^ vista de esto resolución, los concejales y 
diputados protestan en una alocución dirigida 
al pueblo do París, en la cual, después do censu
rar duramente la conducto de la policía, exhor
tan al puçblo á permanecer tranquilo y á no dar 
pretexto á las autoridades para hacer alardes 
de fuerza.

Una nota oficiosa declara que el Prefecto del 
Sena ha obrado según las instrucciones termi
nantes del presidente del Consejo de ministros.

Añade que éste juzga inadmisible que un po
der intermedio, so sustituya á la acción v árda 
responsabilidad del Gobiemn. '

ConTinúá'reinando completa tranquilidad en 
el barrio Latino.

En la -ávenida de la República, á la altura de 
la calle de Oberkainp, ocurríerén algunos des
órdenes provocados por gente de mal vivir.

Los alborotadores rompieron los kioscos y las 
columnas mingitorias, haciendo con sus restos 
una gran hoguera.

La guardia de á caballo cargó varias veces 
sobre los incendiarios, cambiándose varios tiros 
de revólver.

Un manifestante y un agente resultaron he
ridos.

Los alborotadores fueron dispersados.
En la casa del pueblo de Montmartre, los so

cialistas han celebrado esta noche una impor
tante reunión

Varios oradores han pronunciado violentos

La reunión se verificó en medio dél mayor or
den, defreudando con eso las esperanzas de la 
autoridad, ep cuya representación acudieron al 
Liceo Rius el coronel del cuerpo de Seguridad, 
Sr. Morera, varios oficíales y muchos individúes 
del mismo cuerpo, con ánimo, sin duda, do ha
cer alguna hombrada que les acreditase de gua
pos y valientes.

INTENTO DE SUICIDIO
Luisa Matías Gargollo, de diez y nueve años 

de edad, de o-ció costurera, intentó ayer suici
darse tomando.una disolución de fóstorós.

Conducida desde su domicilio, calle del Agui
la, 3i, á la Casa de socorto correspondiente, fué’ 
curada do primera intención.

Su estado era muy grave.
Se ignoran los motivos que obligaron á la jo

ven á atentar contra su vida.
EN SAN FRANCISCO EL GRANDE

La Sociedad Filantrópica de Milicianos Na
cionales y Militares Veteranos ha celebrado hoy, 
á las diez de la mañana, solemnes honras fún'e 
bres en San Francisco el Grande por el eterno 
descanso de los socios fallecidos.

Ha presidido el acto D. Telesforo Montejo, 
presidente de la Sociedad,-y han asistido á las 
honras la compañía'de Vetéraiios, con bandera 
y música, comisiones del ejército y numerosos 
invitados.

INCENDIO
Anoche se inició un violento incendio en la 

tahona situad'a en la calle del Basteto, núm. I7.
En los primeros momentos adquirió el fuego 

extraordinarias proporciones, mas, por fortuna, 
pudo ser dominado al poco tiempo.

No htoto desgracias ixîrsouales.
L.A M ACAR RONA

Los padres de una popular cani-iora, conoci
da por la Macarro, a, ,sepresentaron ayer en el 
juzgado de guardia, denunciando á un joven 
muy conocido en .Madrid, hijo de un rico capi
talista , como autor fiel mi,to de la referida 
caníaora.

Según manifestó el piulrc do la joven, hallán
dose ayer durmiendo, niientras su mujer se ocu
paba, en las faenas de la casa, salió su hija; y al 
llegar á la esquina de la calle de la, Esperanza, 
dos hombres se arrojaron sobré ella, y sujetán 
dola por los brazos, desaparecieron llevándosela.

El joven objeto de la denuncia se presentó ál 
juzgado manifestando que hace algún tiempo 
conoce á la Macarrona, sobro la que no ejerció 
coacción alguna para que ayer se fuera con él, 
sino que ella se fue voluntariamente.

El juez puso en libertad al presunto raptor.
RFUNÍGNE.S

P'l comité Madrileño y el Nacional del partido 
sppialiota convocan á una reunión, ipie se veri- 
¡ cará hoy én el Liceo Rius, con objeto de cele 
brar el reciente y grandioso triunfo electoral 
alcanzado por los socialistas alemanes.

¡QUÉ ECONOMÍAí
El -Vyuntamiento de Madrid que, según ha 

demostrado en multitud de ocasiones, se com
place en hacer todo género de disparates, acaba 
de realizar uno más para honra y gloria suya.

No puede calificarse de modo uiás benevolo el 
hecho de haber suprimido once plazas de bom-

ron sofocar el incendio.
Tampoco ha habido desgracias personales.

LOS EFECTOS DEL. CALOR
Hallándose segando en el término de Alamillo 

iG.uadalajara) un individuo llamado Nibolás 
Sánchez, cayó inuorto en el campo.

Los módicos, después de hacer un- minucioso 
reconocimiento del cadáver y ver que na tenía 
herida alguna, atrillaron que había fallecido 
por los efectos del horroroso calor que hacía.

UN DESAHUCIO ORIGINLVL
En Málaga un casero ingenioso, queriéndose 

ahori-ar los gastos qué le próduciríá el desahu
ciar á una inquilina que se había atrasado en 
el pago,de los alquileres, ideó el pillín arrancar 
las puertas'y ventanas del cuarto que ocupa, 
para poner de ese modo á la inquilina en’érdúto 
trance de abandonar el cuarto; pero... ¡oh, fata
lidad! La perjudicada señora, lejos de mudarse, 
le dió .las más expresivas gracias al mencionado 
casero por haberla proporcionado el medio de 
estar más fresca, además de denunciar tan gro
sero hecho en el Juzgado del distrito de la Mer
ced.

El casero se llama D. Bernardo Arias, y la 
que iba á ser desahuciada vive en la calle del 
Refino.
LA HERMANA DEL CARDENAL MONESCILLO

A las diez y media de la noche de ayer ha fa 
liecido en Toledo doña Benita, hermana del car
denal Monescillo.

La difunta tenía setenta y dos años, y ha 
muerto .á consecuencia de una fiebre perniciosa, 
dénués de recibir la bendición apostolicá.

:4c ha" pedido permiso para que sea enterrada 
en la Basílica de Santa Leocadia.

UN ALCALDE DETENIDO
El alcalde de Fortuna (Murcia), ha sido dete

nido y puesto á disposición del jqzgado.
Parece que el motivo de tal prisión la ha ori

ginado el haber dosobédecido dicho funcionario 
público las órdenes del gobernador civil.

SPORT VELOCIPÉDICO
Hoy, que t-anto se habla del g ran Flecord da 

Paris-Madrid, llevado felizmente á cabo por los 
señores de Perrodil y Farinant, sabemos que el 
simpático vice-presidente de la Sociedad Veloci
pédica de Madrid, D. E. N.,se propone establecer 
para España los records en carretera de doce y 
veinticuatro horas, á cuyo efecto montará una 
bicicleta de carreras de'la la casa Rudge, del 
peso de nueve kilo.s, y se ha proporcionado el 
concurso del conocido corredor N. Boyer de Bo
jee de Bayona, el mismo que ha servido de en- 
trer.adqr á los recordman franceses desde aque
lla ciudad fronteriza, ó sea en una distancia do 
6-•' kilómetros.

El Sr. N. confía batir el record de 2 í) kiló
metros en doce horas, en poder hasta hoy de 
1). F. Rodríguez, y recorrer 4 f> kilómetros ó 
más en el. transcurso de veinticuatro horas.

Dicha prueba se verificará el del aclual 
en la carretera de Vitoria á Valladolid,por Bur
gos. Conociendo á nuestro amigo, no dudamos 
del completo éxito de sus rec rds, y hacemos 
toda clase de votos para que el Sport A'elocipá- 
dico tome en España la importancia que las na
ciones vecinas le conceden.
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Hoy se han presentado en el Ayuntamiento 
200 barrenderos y 22 suplentes, que en unión de
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zaa y agote todos nuestros recur.-os, el 
día ça que el pueblo so hado en este esta* 
dode abatinjienío, ¿uo será también el 
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al ministró que la minoría silvelista uTT'liaría 
obstrucción. El último se ha mostrado másTÓ^

obreros de la via pública han hecho la lirapiezí 
de las calles.

aprobándose el acta de la anterior.
tnaieron m '^''■^^^'’8- después de la orden 

del día, loa sÆs?Castaño y

presupuestos. ;
El Sr. Cándepón ha. co ^x^ciado primero con 

los Si'es. Viilarvés y Dato yin.

LA NACIONAL.—Trap,’à cargo de J. C, Garcl>< 
Galle de los Caños, 1, nia.—1893.

LOS conservadores
A última hora se dice en el Congreso, quo los 

conservadores no harán obstrucción ninguna, 
parece, pues, indudable, que para el 1.5 habrá 
presupuestos y se marchará la corte.

in

a-

Espectácuíos para ma5aná
A poli*.—A las nueve.—Via libre —El titirf- 

^1^ mundi —Laa tentaciones de Sau Antonio.— 
dún de la. Africa-a.

como el anterior, es el de los aacardotes | >EI estado á que se nos ha reducido es al inmenso pueblo quo estaba en ol pala- t 
cío de los ministros. ¡

«Yo fui uno do los que tuvieron parto

AYUNTAMIENTO
Sajo iá presidencia dél Sr< AiigUló se abrió Is 

sesión á las diez menos cuarto de la mañana,

El descanso, tomado por estos dos aprecia- 
bles artistas, después de la última temjmrada

que la empresa ha telegrafiado, rogándole ven- 
El Corresponsal.

» muy parecido al que acabo de poner á

La Triple Alianza.

—A las nueve.—Inauguración.— 
^4 Polies Bergeres Madrileño.

Hoy no se ha facilitado á la prensa la nota de 
la recaudación de consumos de ayer, pero hemof 
oído asegurar que había bajado unas veintidós 
mil pesetas.

PÁRtAÓNTO

Tan modesta como hermosa, anoche tenía que 
! luchar con el recuerdo de Sofía Romero en el

re

v/u v>«-i v(4< vxv tOi tlJJ* V yiVJi, d

vil, de Iqs presupuestos municipales;
Concediéronse después dos meses dé licencif! 

al Concejal republícúnO) nuestro qdefido amig( 
Sr; Pardo-.

À propuesta del Sr. Angulo se nombró conta
dor interino al oficial mayor de la Contaduría- 
por haberse suprimido la plaza de contador en 
los yigqiitéé presdpuestoâ.

r'dóse asimismo cesen en el cargo de vo
cales de las comisiones, los concejales más mo
dernos en ellas, á causa de la vuelta al Ayunta
miento de los concejales que estaban suspensos. 

I’osteriormente, y con el voto en contra del 
Sr. Noguera, se acordó la subasta del impuesto 
del timbre municípaL

Desiertas las tribunas; desierto el banco azul, 
y dipulados en el salón, abre la sesión 
á las dos 00 marqués de la Vega de Ar

r, 11 -
læida el acta de la anterior pOr el Sr, 

y aprobadá. Se da cúentft del despacho ordina
rio. (Entra el Sr. Gamazo.)

El Sr, Alvarez presenta úna proposición de 
carreteras.

Pide la palabra el Sr. Castellanos para diri
gir algunas preguntas al señor ministro de Ha
cienda, relativas al último emprestitó, los cua
les—dice—son de gran importancia, y si no las 
ha hecho antes, ha sido porque sus palabras ó 
las dol Sr. Gamazo no influyeron en el éxito de 
la operación.

GROEN Oh día
El Ayuntamiento sancionó varios dictámenes 

de las comisiones de Policía urbana y de Obras, 
encontrándose entre estos últimos él que hace 
reféreiibia á la prolongación del tranvía del 
Norte.

A petición de nuestro querido amigo señor 
Noguera, quedó sobre la mesa el dictamen de la 
comisiçn de Consumos, que se re refiere al arren
damiento dé los derechos que gravan al hielo, 
para tratarlo después de la orden del día.

El Sr. Angulo habló de la urgencia de est(' 
asunto, y el Sr. Figueroa abundó en la opinión 
del alcalde.

Los Sres. Caberas y Rodríguez de Celis pre
sentaron una enmienda à la base 18 de dicha 
pWposición, con la cual fué aprobada.

Con motivo de unas noticias pedidas en sesión 
anterior por el Sr. Nogueras, las cuales no le 
fueron facilitadas, se inició un sabrosísimo de 
bate acerca de la renta de consumos, en el que 
se dijeron las linderas á que estamos acostum
brados á diario, sin que de la discusión brotase 
la lux; todo lo contrario: se demostró palma
riamente que la lux estaba oscurecida... en loe 
bolsillos de los distintos matuteros que pueblan 
el mundo municipal, á pesar de las protestas 
que en un soporífero discurso hizo Angulo.

El Sr. Castañé preguntó al presidente los me
dios que pensaba adoptar para salvar el conflic
to actual. Interrogó asimismo al alcalde acerca 
del asunto de los Jardines del Buen Retiro.

Habló el Sr. Ariño para contestar á alusiones 
del Sr. Castañé,y rectificaron ambos.

Pedida la palabra por el Sr. Ruiz Beneyán, 
después de hablar algo acerca de la mala cali
dad del-presupuesto vigente, dijo que en el con
flicto de los barrenderos no tiene la menor res
ponsabilidad la minoría republicana, puesto 
que combatieron la reducción los concejales ami
gos nuestros.

Exentó á la presidencia á que con energía, y 
secundado por el gobernador de la provincia, 
abrá los Jardines por cuenta del Municipio, des
tinando sus productos á los pobres.

El Sr. Ariño coincide en esta opinión con el 
Sr. Beneyán, lo cual no parece muy bien al se
ñor Angulo, que cree se le descarría un hi/o 
m’únicipal. Dice el Sr. Ariño que de lo que ocu
rre con los Jardines, es responsable la debilidad 
del alcalde.

—¡Hola!—exclama con extrafiezâ el presiden
te; y el Sr. Ariño responde en el mismo tono:

— ¡Hola!—(risas), y continúa la peroración.
Hizo el alcalde un resumen-defensa, y terminó 

la la lata municipal de hoy.
Total beneficio obtenido hoy para el pueblo 

de Madrid: 0.
Puede el baile continuar,

Estas preguntas son; ¿En cas» de que el Ban
co no tenga fondos del Estado para atender á lof 
pedidos que éste le haga, podía aquél, en uso de 
su derecho,- protestar la firma del Estado? ¿Por 
qué la condición primera del convenio con ei 
Banco no determina la cantidad porque Ta sus- 
crición se abrió? ¿El Banco, es un mero Comisio
nista, ó es solidariamente responsable de la ope
ración? ¿Los pagos que haga el Estado al Banco 
en virtud de dicha operación, están exentos del 
1 por 100? (Entra D. Venancio).

Le contesta el ministro de Hacienda, que em
pieza por sentar algunas premisas para contes
tar al Sr. Castellanos, cuyas premisas >o pode
mos entender por la voz opaca que emplea el 
orador, pero nos parece se reducen á hacer la 
historia de las negociaciones entre el Banco y el 
Tesoro.

Entrando ya en las preguntas formuladas por 
el Sr. Castellanos, dice: 1.* el Banco pagará los 
intereses y recojerá los valores, por cuenta del 
Estado, el cual, á este fin, le proveerá de fondos. 
2.“ Que los pagos que se hagan al Banco estarán 
exentos dél impuesto del i por WC, porque las 
obligaciones que se satisfacen son anteriores á 
la existencia de dicho impuesto.

Recfitica el Sr. Castellanos, al que no le pare
ce que ha contestado categóricamente el minis
tro á todas sus preguntas, y que en lugar de ha
cerlo, ha tratado de explorar el ánimo que le 
guía al formular dichas preguntas.

Insiste en sus preguntas, especialmente en la 
relativa al 1 por 100, en lo cual—dice—hay un 
crasísimo error, porque en realidad se trata del 
pago de .obligaciones nuevas, no de obliga
ciones anteriores al presupuesto vigente, y se 
extiende largamente en consideraciones sobre 
est» punto, calificando esta exención de trans
gresión legal.

Después se lamenta del fracaso de la opera
ción, y afirma que, en su vista, ha entrado la 
desconfianza en el ánimo de muchos suscripto- 
res, siendo preciso hacer algo, emprender nue
vos derroteros para hacer renacer aquélla.

A su vez rectifica el Sr. Gamazo, diciendo que 
el Gobierno no tiene culpa alguna en lo que el 
Sr. Castellanos llama fracaso, y procura recha
zar este calificativo, fundándose en el corto pla
zo de tres días en que la operación se ha hecho y 
en el desconocimiento que de esta clase de ope
raciones tienen muchas personas.

Examinando lo del impuesto del 1 por ÍOO, 
dice que el Sr. Castellanos ha empleado en este 
punto palabras gruesas, cuando no hay motivo 
para ello, porque se trata del cumplimiento de 
un convenio hecho en 1888, y el Gobierno no ha 
hecho más qué cumplirlo, y lo que realmente 
hubiera sido una transgresión legal—afirma
os el que se hubiera aplicado dicho impuesto.

Por segunda vez rectifica el Sr. Castellanos, 
que se da por satisfecho respecto á la responsa
bilidad que tiene el-Banco en la operación, pero 
no en cuanto à la exención del impuesto del 
1 por loe, pues esto—sostiene-que debía ha
berse hecho, siquiera por una real orden.

El Sr. GAM.VZO: Pues así se ha hecho.
El Sr. CASTF.LJjANOS: Pues no la he visto er 

la Gaceta.
El Sr, GAMAZO: No todas las reales órdeuo 

se insertan en la Gaceta.
El Sr. CASTELLANOS: Púeá bien merecía la 

pena que so hubiera insertado, cuando es una 
cosa que afecta á los intereses generales del país 
y al crédito público.

(Toma asiento en el banco azul el Sr. Pas 
quín).

Muy brevomen+e rectifica por segunda voz el 
Sr. Gamazo, que dice que este deba c lo ha sus 
citado el Sr. Castellanos con deseos de mor
tificarle.

De nuevo pide la palabra el diputado conser 
vador, que protesta de las últimas frases del mi 
nistrq de Hacien Ja, y dice que en este debate hh 
le guía otro móvil que el hacer brillar la ver 

cosa—afirma--que interesa, más que .á 
naSe, ai Gamazo. (Entra el Sr. Sa

Alortá¡rMá7rrn^t2: L.), dirige algu 
nas preguntas al miitietro de referen
tes á los abogados del Estado, á iáa 
ta aquél, diciendo, (¡up ' là provisión de pÍaííít». 
entre los aspirantes tiene que sujetarse al or 
den establecido. (S? sienta en el banco azul ei 
señor ministro de la. Guerra.)

Rectifica el Sr. Alonso Martínez, y se píisaá la
OROI’N DEI. IA

Continúa la disensión del acta de Miranda de 
Ebro, reanudando su discúrso, en defensa pro 
pía, el Sr. Villegas, que pronuncia un discurso 
muy largo y leo una carta en la que le avisaban 
de las atroces maguinaciones urdidas contra él 
por el Sr. Salcedo, que es el candidato que apa
rece como electo,-

En dicha carta Se dice que el cura,párroco tra
bajaba en favor del Sr, Salcedo, diciendo á sus 
feligreses que si votaban en favor dol Sr, Ville
gas, no serían enterrados en sagrado, y esto - 
dice él ora<k)p—es un delito do caacción elec 
toral, 
. Los conservadores prótesian de ello, y so pro
mueve un regular escándalo, qtle consigue do
minar el Presidente á golpe de campániílaí

Lo que se ha hecho contra mí—continúa el se 
ñor Villegas-es atentatorio á la libertad, ála 
Patria y a la religión misma,

A*í, por este estilo prosigue el orador, siendo ' 
frecuentemente interrumpido ixir los conserva
dores, y teniendo que intervenir el Presidente 
para apaciguár los ánfmrfe sobraxcitados.

El Presidente suspende esta discusión, que
dando el Sr, Villegas en el uso de la palabra, y 
continúa el debate del presupuesto de Guerra, < 
levantándose el Sr, Sanchiz á hacer uso - de la ] 
palabra, y retirándonos uosótro.-* de la tribuna, i

A las tres en punto se abre la sesión, bajo la 
presidencia del señor marqués de la Habana, y 
se aprueba el acta de la anterior.

Sin que preceda ruego ni pregunta alguna, se 
entra en la orden del día, aprobando sin debate 
dos dictámenes de la Comisión de actas, refe
rente uno de ellos á la elección de D. Luciano 
Puga por la provincia de Matanzas, y otró ad
mitiendo al ejercicio del carn'O de senador, por 
el arzobispado de Sevilla, al obispo de Córdoba.

Se votan varios proyectos de ley, incluyendo 
en el plan general de carreteras varias en la 
provincia de Madrid.
/Jura el cargo de senador el obispo de Córdoba.

Se reanuda el debate sobre el proyecto de ad
ministración local, haciendo uso de la palabra 
el Sr. Bosch.

ÚLTIMAS "notas
SAN BALANDRÁN

Esta mañana, en la plazuela de San Ildefonso, 
se han opuesto las vendedoras á que los nuevos 
encargados del barrido, público ejerzan sus fun
ciones, En vano acudieron éstos á los agentes 
de ordén público.

Las vendedoras, haciendo la cansa de los huel
guistas, se obstinaron en su resolución, y con 
palabras y obras la sostuvieron, quemando va
rias escobas.

Aprended, hombres.

Penéamiento$; Anécdotas
Y CHISTES

Vendía la dueña do un bode
gón á sus parroquianos unas 
aceitunas partidas y aliñadas, 
de las cuales la mayor parte es
taban enteras, y por consiguien
te, amargas; y cuando la re
convenían por esto, decía muy 
satisfecha, aludiendo à un hijo 
chiouelo que tenía:

—Pues mire usted, eso con
siste en que las enteras la par - 
iió mi Vioentito, que siempre 
me ayuda en esa tarea.

Encargó un amo cierta noche, 
al- acostarse ,á su criado que le 
llamara muy temprano , pues 
tenia al día siguiente que salir 
á un viaje importante.

—Está bien, le contestó; ¿será 
buena hora al salir el sol?

—Sí, le dijo el amo: llámame 
al nacer el sol, aun cuando sal
ga á media noche.

Entraron dos amigos, veci
nos de diferentes poblaciones, 
el Jueves Santo en la catedral 
de Sevilla, á ver el grandioso 
monumento que allí se coloca 
todos los años, y que sabido es 
que su remato, que es un cruci
fijo, llega á tocar lo más elevado 
de la bóveda de la altísima na
ve del templo; y preguntando 
el uno al otro qué le parecía, 
dijo el interpelado:

—Buena pieza está, pero con 
todo, el de mi pueblo, aunque la 
iglesia es bastante más baja de 
techo, es mucho má.s alto que 
este.

—¡Hombre! dijo el otro; do 
modo que entonces deberán te
ner abierto un agujero en la 
bóveda para que por allí salga 
la parte excedente del monu-" 
niento.

A lo que contestó aquél muy 
formai:

—¿Y para qué era preciso qre 
hicieran esa barbaridad?

sediciosos, qne ven quesn dios so los es
capa, queso hunden su poder y su’presti- 
gio, y que para conservar su imperio re
curren á ana venganza que la religión, 
prohibe y prescriben como virtudes los crí
menes más atroces.

«El tercero es el deesos banqueros ava
ros y codiciosos agiotistas, que no pueden 
enriquecerse sino causando nuestra mi
na; la prosperidad nacional sería la muer
te de EUS especulaciones egoístas, y nues
tra muerte sería la única cosa que á ellos 
pudiese darles vida,

«E;jtos hombres so asemejan á aquellos 
animales carnívoros que esperan el fin de 
los combates para ir á devorar les cadáver 
que han quedado en ol campo de batalla. 
{Aplatisos.)- i

«Estas gentes saben que vuestros pre- ■ 
para tí VOB de defensa son incompletos, y ' 
cuentan con el descrédito en que está i 
vuestro tesoro y con la escasez de name- i 
rario. ।

«También cuentan con el cansancio ’ 
de esos ciudadanos que han abandonado 
á sus mujore."? y á sus hijos por volar á las ' 
frenteras, y que las abandonarán, mien- ■ 
traaque los millones repartidos subrepti- | 
clámente en lo interior suscitarán insu- { 
rrecciones en que, armado el pueblo por 
el delirio, destruirá por sus mismas ma
nos sus derechos, creyendo defenderlos.

«Cuando el emperador vea las coeas en 
el estado qne acabo de pintaros, avanzará | 
con un ejército formidable para impone- 
ros las cadenas. i

«He aquí la guerra que se os hace y se ; 
08 quiere hacer en lo sucesivo. (Grandes ! 
ajAavsoi). I

>E1 pueblo ha jurado mantener la j 
Constitución, porque ve en olla su dicha y J 
su libertad; pero si vosotros le dejais en , 
upa.inacción agitada qne gaste sus fuer- |
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vuestra vista, y^no puede conducirnos 
sino al oprobio ó á la muerte (Vieos 
aplaitsos').

«¡A las armas, ciadadanosl
»|A las armas, hombres libres!
>Defended vuestra libertad, asegurad 

la esperanza que tiene el género humano 
de conquistarla, y de no hacerlo así, sa
bed que no mereoeis ni aun qne se tenga 
compasión de vuestras desgracias. {Nue
vos aplausos),

>Nosotros no tenemos otros aliados que 
la jaatioia eterna, cuyos derechos defen
demos.

«¿Nos está prohibido poa esto el buscar 
otros y el interesar álas potencias que se 
vean amenazadas como nosotros por la 
rotara del equilibrio europeo?

«Sin duda que no.
> Declarad al emperador que desde esto 

momento quedan rotos los tratados. [Pro
longados bravos').

«El mismo emperador nos ha dado el 
ejemplo rompiéndolo.

»Si aún duda en atacaros, es porque
no está dispoesto.

«Pero ya ha caido la máscara que le 
cubría.

«¡Felicitaos!
«Europa tiene la vista fija en vosotros: 

¡enseñadle,, en fin, lo que vale la Asam
blea nacional de Francia!

«Si vosotros mostráis la dignidad que 
conviene á los representantes de un gcan 
puebjq, obtendréis sus aplausos, su esti- 
maeióu y su apoyo.

>Si manifestáis debilidad, si dejais pa
sar la ocasión qne la Provúlencia os ofre
ce de libertaros de una situación tan em
barazosa, temed el envilecimiento que os 
preparan el odie de Europa, el de Fran
cia, e! da vuestro e'g!o y el do la posteri
dad. (Aplausos).

«Haced todavía exigid quedos co 
lores nacioDhlvs jseau respotodvs al otro

u K debe confirmarse isas facultades en el lindísimo vals, y Sigler
♦ 1 asegurar que en breve un di- estuvo tony afortunado en su romanza de sa-’

putaao hara uua pregunta en el Congreso, reía- lida.
uva al secretario particular dol alcalde, á quien ' ‘ ’
la voz pública viene designando como el único 
responsable de la baja tan persistente como es
candalosa de la renta de consumos.
Ki tootivo se aseguraba también que ha- 
Diaria cráro un exfnneionario del ramo á quien, 
dicen, noTe duelen prendas.

¡Nos vamos á divertir?
T K EL SEÑOR GARNICA
Le na srdo admitida la dimisión que del cargo ¡ 

de subsecretario de Gracia y Justicia tenía pro
sentada el Sr. Garnica.

sustituirle créese será nombrado el se
ñor Flores de la Fuente.

de Eslava, los ha sido en oxtremo provechoso, y 
Lucrecia, por mejorar en todo, en su breve via
je á París, ha venido, créanlo ustedes, hasta 
guapa. Con lo cual ha ganado mucho más aún; 
y consto quo valía.

La que, á mi juicio, promete llegar, es Felici
ta Raso.

- , . . . VICTIMAS
Kn el ministerio de Ultramar so han recibido 

noticias oficiales del naufragio del vapor D n 
ocupamos en otro lugar.

El número de los ahogados es de 1S6.
L.\ «TOURNEE» CAPDEPÓN

La nota saliente del día la ha dado esta tardo 
> ministro de Gracia y Justicia, el cual 
há HtjCRu una verdadera tournee cerca de los je 
fes do 1*9 Mononas parlamentarias para conse
guir quo pasir-H riu'-va fórmula y que haya’

papel de Arturo de Los invasores, y ú. fe que sa
lió muy airosa de su cometido. •

Siga de este modo la joven tiple y pronto po
drá bgnrar muy ventajosamente á la cabeza do 
un cartel.

¡Que hay rauel as que lo merecen meno^ qua 
edil!

En cuanto á las nuevas adquisiciones do la 
empresa de Recoletos, permítame reservar mi 
juicio, siquiera hasta ver si este llega à serlos 
favorable. Ef.<ybé.

«MISS HETYElHn EN CÓRDOBA
Cdrr^nba 7 (2,20 mañana.)

Estrenada Mies /ie/gef t. Entusiasmo indes- 
criptiblo. Se han repetido dos dúos, romanza y

kuu primero con couplets. El ¡ nal dcl segundo acto ha sido una 
con el seño-1 adera ovación. Público y prensa conformes 

GosHayónVS priríera^de estos^ññrS£hadich¿ que este es el mejor arreglo de opereta hecho 
»1 —‘1. ............ . en castellano. Esporase llegada autor Granos al

servado, de todos modos créese que habrá presu
puestos.

El pastel de que hablábamos esta mañana es
tá ya á punto de servirso.

LOS BARRENDERO.^
El Sr. Mella, planteará mañana un debate en 

el Congreso sobre el motín de los barrenderos.
EL ALCALDE

Esta tarde se ha dicho que en vista de lo oeu- 
rridó con los barrenderos, el alcalde pensaba di
mitir, y que así lo había manifestado al señor 
Sagasta.

RIUS Y CANELLAS
Medíante un acta Ha quedado arreglada la 

cuestión pendiente entre los Sres. Rius y Ca
nellas.

¡Vivir para ver.'- .

{De la Agencia Fabra)

NI MAHOmA LOS salvó
Londres 7. —El traapor^Kb,iva, que condu

cía á La Meca 979 peregrinos mairvinetanos in
dios, hajnaufragado habiendo perecidódlíipgados 
unos ¿0 pasajeros.

CONSECUENCIA DE LA BA.TA
Nueoa York 7.- 86 han cerrado la mayor 

parte de las minas de plata del Colorado.
Centenares de obreros sin trabajo recorren las 

calles implorando la caridad.

» ecoleto». — Ante todo, mi enhorabuena á 
Id nueva empresa.

Anoche logró lo que le deseo ocurra todos los 
días; una serie de llenos completos.

Y á nadie le extrañará este resultado, si se 
considera que forman la base de la compañía 
artistas tan queridos del público como Lucrecia 
Arana, Sigler, García Valero y otros tan simpá
ticos como Felisa Raso y Carrión.

Pareció, pues, natural, que tanto en Los in
vasores como en La madre del cordero^ obtu
vieran todos una serie muy regular de aplausos.

Pero cuando éstos se trocaron en verdadera 
ovación, fuó en la Triple Alianza, donde Lu
crecia Arana demostró una vez más sus podero-

.A.
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oojlivaaan.* gon ufa antsbior

Difeic.*ULTIMOS PRECIOS ! Dia 6 Dik I

4 TX)r 100 perpetuo int. 68,.30 68,60 £
Id. fin de mes............ 08 36 68,06
4 por 100 perp. ext. e.. 76,45 . 76'40 l
4 por 100 amortizable. 77,20 77,15
Billetes de Cuba 1S86. 106 75 106,70
Billetes de Cuba 1890. . 97,80 97,26
Bíunco de España,. . . 858,00 356,00
0.^arrendataria tabs. 161.25 164,60 s
Paris 8 día G ála vista. 19,25 19,20 l
bont.ir^f’ dina vista., 00,00 80,00

PARIS 7.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 poT 
100 exterior español, 62,03—63,09—62,87

LONDRES 7.—Apertura de W Bola» de hoy,' 
4 por 100 exterior español 62,87—63,00—63,87.

BUENOS álRES 7,—Precio del oro en el di» 
de ayer: 833,00.

circ*» Co'ióa.—A la» nueve.—
GranTe^ variada función. Debut de la lámi- 

lia Mayol; tomarÁñ^píUte el célebre Mr. Poisson, 
con sus cuatro mRgnídeóS leones; la sin rival fami
lia Noisiet, la de Bi ¡atore, Mr. Aldovo y MíJe« Theo 
y otros números de atracción

Entrada general 60 céutimos

ztirooAu.—A las nueve.—Dia da
moda.—Correo Nacional.—Las doce y raodía 

y sereno.—La espada de honor

ecoleiow.—A las nueve. — Los íavasoies.
—La madre del corderp.—Los baturros —

en el decreto por el cual so declaré la ■ 
Asamblea inseparable de la persona dol ! 
rey- i

«Entonces, sin embargo, Mr. de Lufa* i 
jette me pidió una cita y me manifesté, i 
en nombre de su majestad; lo mucho que | 
deseaba verme salir de París para quitar ; 
todo pretexto plausible á las agitaciones 
populares.

«Seguro en adelante del triunfo (de la 
Revolución, y no temiendo ya por olla 
sino los disturbios con que so querría tal 
vez entorpecer su marcha, obedecí sin ti
tubear, no poniendo otra condición que 
el que se rao permitiese pedir permiso á 
la Asamblea nacional para efectuar mi ।
viaje,

»La Asamblea rao lo concedió, y yo 
marché inmediatamente.

«Conmovid'o el pueblo de Boulogne por 
an.a intriga que puede muy bien achacár
seme, pero ála cual me mostró absoluta
mente extraño, puesto que no accedíá sus 
deseos, quiso detenerme allí á la fuerza, 
oponiéndose á que me embarcase.

«Confieso que me enternecí, pero no 
cedí á aquella violencia del favor del pne 
blo, y le hice entrar en eu deber.

«Este viajo y mi auFencia hiciteron que 
se abasase de una porción de cosas ente
ramente inocentes, para imputarme los 
mis odiosos atentados, cuando no podía 
refutarlos por mí mismo.

«Según se decía, yo había querido for
zar al rey ú huir de Yersalles con el Del
fín; pero Yersalles no es toda Francia.

»El rey se hnbiese encontrado con su 
ejército y con la nación fuera de aquella 
ciudad, yol único resultado de mi ambi
ción hubiese F¡do la guerra civil y la dic
tadura militar, do que se hubiera investi
do el rey necesariamente.

í Además de esto, quedaba ol conde de 
Provenza, heredero natural del trono 
abandonado.

«Siendo éste popular, como lo ero, y 
habiendo pertenecido conmigo al partido 
del pueblo, cuanto yo hubieso hecho no 
hubiera sido más que trabajar en bonefi • 
ció suyo.

>No 08 esto todo.
«Aún quedaba el conde de Artois ea 

en el extranjero, y éste y sus hijos, quo 
estaban más cerca del trono que yo, se 
hallaban en completa seguridad y libres 
de que les alcanzasen los puñales que se 
pretendía estaban pagados por mí para 
atravesar sus pechos.

«¡Qué serio de locuras, de absurdos y 
de crímenes inútiles!

«El pueblo francés no ha cambiado de 
sentimientos ni de carácter al efectuar su 
Revolución.

«Yo me persuado de que el conde de 
Artois, á quien quiero mucho, hará la 
prueba do ello; yo me complazco en creer 
que, acercándose de nuevo á un rey que 
él quiere y de quien es amado con ternu- 
nurá, y á un pueblo ç cuyo amor le dan 
tantos derechos -sus relevantes prendas, 
volverá, en días más tranquilos, á gozar 
do la parle que le cabe en el amor que la. 
nación más boosiblo y más amante ha 
profesado siempre á los nietos de Enri-
que lY.»

Estas razones ú otras semejantee, mez * 
ciadas sin duda con la manifestación del 
arrepentimiento y con aquellas acciones 
mudas qne tienen macha más fuerza quo 
las palabras en ocasiones tan solemnes, 
convencieron, si no el ánimo, al menos el 
corazón del rey

Eííte excusó, perdonó y esperó.
«Creo, como vos- dijo enternecido á su 

ministro—que el duque de Orleans vuel 
ve de buena fe, y que hará todo cuanto 
de él dependa por reparar los males que 
ha hecho, en los cuales puede ser muy 
bien que no tenga tanta parte como ha < 
bítinios creído.»

El príncipe Labia salido del cuarto del 
rey reconciliado consigo mismo, y más 
resuelto que nunca á no tolerar que su

SGCB2021



EL IDEAL.—Madrid 1 de Julio de 188.^

BUSÜRKnONBS.—Pagos adelantadas: Madrid, an mesr 
Prorlnciaa j Portugal, trimoatra.............................................
Ultramar j naciones eonrenidas en ol tratado postal, semestre..... 
■fie miimo plazo en laa naciones no convenidas...................................
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ANUNCIOS Y COM UNIO ADOS.—Sólo se 41 nitei .»n U ouarb» oU» vy al dual da la toreara á prjdios oonvonoiona 
les.—NUiMBaOSSUaLTOS; El del día, 5 oéntimoij ol aínndo,'20, -CORRESPONDENCIA: Toda olla so dirigir! 
como se indica en la primera plana.

REDACCION Y ADMINISTRACION: ARENAL, 11, PRINCIPAL.

'e.M'fé.fíilria y HeiHihliea.-.HoniliiUd^y^slicía
ÜIA.-.F’IO 13 ç: X-ÍA TAFtDs-S

FB06BASA;-Dnián f€p8!»licaaâ.-federad»ti íl»^'7íú;.,->',i,-e,;iíiíieQlii wíel9<íi!M«He,~rir.1és Conslltejeate,—lespsto à h t^sslicáüi
, CoBieadri generalmente las secciones qne i íonlinuaoián sq-5¿ínieran; fi,tilica ..icional, Política exínúj ai i Sórdido telegráfico propio, Política .niiitar, , listonas propias, Hislorias ajtra,ia, tu 

®“Vni«, Portugal, Las colonias, El Parlamento, Ifetiá, Provincias. —Polémica ^sección puesta al .servicio de N i’ tas opinione.’). El mundo al dia (que co aprenderá cuanto de interjs wte «ay»
11 Ciencias, Artes, Literaturas, etc.), Colaboraciofi^^ncomendada á di.stinguidon escrib res), Revistas de teaîrûs, etc. eir.

ELIDE AL publica como folletín, cunmciUDrando la inmortal Revolución fran«’Asa, »» famosa obra del insigne LxMzTRlW, titulada lOS GIRONDINOS.
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CONSULTO.RIO
MEDICO -- QUr&ílRGICO INTERNACION A L 

Permanente tí^^cho de la mañana á siete de la tarde: los días 
festivos solo hasta las doce.

" 1, ARENAL, 1

pj Para conservar la salud y curar las enfer nedades
aOüAS MÏNJflttaLJÏS ^îATORALSïa DK

.Ap’da''higiénica pí.rv teñh eJ • caDolío y* 
* hxrba: IM'Énejor y mió b^rst* rin nltror 

te dft plAta nl «ústiccIaBocivar. regún con»* 
'’'UFba ?u aháli?iIefr»esDnemoB J .000 peío- 

'ó' qnrttettúíwtfc oúié -eh -nttiwtío prfr- 
-r sradó"/ eldichb úittal. Evltá lá» «nf©?- 

oedade» del cuero ca'bSUtide, no naanchá

. a%,'

/•X V
*

Dada la gran concurrencia de enformoa que diariamente asisten A las dife
rentes olinicasde este Centro Módico Quirúrgico, y siendo también grande ol 
número de pacientes que sufren enfermedades adquiridas eu los pai^as tropi
cales, nos hemos visto obligados à orear una nueva clínica dedicada exclnsiva- 

mismas, talas como paludismo, disenteria, infartos 
del hígado y del bazo, catarros gastro intestinales, lepra y seflis de los chi 
MS y de los árabes, tratadas por un médico especialista que ha perniarncdo 
largo tiempo en aquellos países, exclusivamente dedicado al estudio de dichas 
enrarmedades. Esta consulta estarú abierta todos los días de cuatro á seis de La 
tarde. Los enfermos de provincia pueden consultar para cualquier clase do en
fermedad, por cartas, mandando cloro pesetas en letra de fácil cobro, al Di
rector del Consultorio.

1 Salina» Sulfuradas, Sulfato Sódieas. Hlposu^fliadas, 
Bags purgante NaO, SO HO grado» ¿97.

Depurativa NaS grados 
UNICAS EN o ü ESPECIE

A TODOS INTERESA SABES
i.® e no axis"en otras aguas suífaradaseódioas quu u

\ 2." Q -í no existo tampoco ningún otro yerduJer- m
purgau^ra en explotación que el de O.’ ’•abaña.

8/ Q e los doinás llamados manautialos tOi.-aoU-«,>ni

■^e Car a caña 
11 rl du Aguas

..g'ian reco-

’S' « ~ pipi qj jg ropa Usas» con 1* fcOCO
•' ’í.i 1’ tico. 3^50 pexetB*. Unico depósito ©6 9«*

‘ísri> - .’íi'Ulero do Greda; 30 7 32, entresneJo.
á- í*p »:rfncJp»le<'perfbmeTjej y pçlnquorlo*

■ 4' vXT*Cí€ir< A F«îÎ'Ÿ MíCf

ZARZAPARRILLA BORRELL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por sus excelentes oualid» 

des para combatir los humores herméticos y sijlliticos, comezones de la pie- 
espetones, granos, diviesos y cuantas afocoioues dependan do la crasitud dç 
la sangre. Su uso se ha generalizado tanto, que hoy dÍA ge toma ooniojiííí;'áira 
pie bebida de refrescos que à todos conviene y .á nadie porjnJica.^ ''

HADRID. Farmacia BORHK1Æ HÆlSîiiîÇOS

Puerta del Sol, núm. 5
Exíjase en cada frasco Ja firma y rúbrica da Borrell hermanos.

giles 0’ pozos ó charcos, exudaciones^ du t rrónuo os,-.
4.® Q 9 en el manantial de Carab «.ua todo os público v >nio eí lunn- 

d) p i0f¡ comprobarlo y tomar el agur al nacer.
hl irás seguro ? eficaz medicamen’o aotu-al, «1« usn 4 ¡imicilio en 

bvbiJa y lavatorio. .A
Purg • ates, Depurativas, Antibili^sas, Anti her penen í- Antiescro- 

/ulosas Antisijiliíicas.—Declara Su por U Qv...»;».. vi» i ra omiáo re- 
gulafii . doras de las funciones digectivÁs y rogo., Lnr» »« toda eco
nomía f organismo. Son el mayor depurat. v.-tilitU- pj-nda p r 
ÎO8 hurt ires ó virus en geaeral. . *

'ípiuiun
INTáRiOH V 3 A 1-1. itlOi. ; - -

ble iiió lina-’iniv-iT^fi.!, e,in i,"' j 'uos^-lv-fa -

BAZAR ÍÉO"
18, SAN BERNARDO, 18

i»áWa,
• i-ije inaltítas, b«ule.s, saccí-- 1« mano, 
u-ACef I’ 08 do aseo, correa- y demás 
artl3nlo.í pjrtonecientes á^s’e ramo, 
grau s(i! ti Jo, iireoTOs muvLbaratos.

DRODÜER-rA A& 
por menor.'El ropafto do 11cdn* 

iríbuCió^i para el prÓxiítíO hfio écOnó- 
ibiô'ô, .‘•'6 hilLii exï uceto A 1 oá'inferesa- 

"dOfl en la callo dot Clavel', núinl 4, dro- 
^gtieriat lfa-ifa «I dia’7 del corriente, y 
-A''ln.í Tiuére de In noche'tendrá" lagar 
el .infero de .a'gravics o.ud Círculo de 
la Ui'ión morcuhril.

LA EQUIDAD 
GHÀH SASTRERIA 

DE

TOMAS TREVIJANO 
l-SAN FELIPE NERI—1

a dalias de 'ir.'> v 8 ■uploma'’ de honor.
3 Se VU.'ÜV r. OGas* i ) L.- U;-.” ir il OgC
3, Europa, .-^múi'-/a. Asi i, .Afrio* y Oseo'.ala.

-í .a y colonias,

fjnioria do las inaf tas ma acredita
das, gran Fiirridn hu i.o-1a c ;ie de ar- 
-ieulii-*; t(«Jrj.-t’ i.agu» un «tiia es in- 
mrjor.ibie, a i i>Y-ei,aá el Lt .i ; frasco.-* 
de.s-lo’bh céiu linos.

: -í-
. .b-de*" e bi-uf fi . 'L-j uPO, p .1 .* y J m- 

b é, gfas-io-i rurudo*. -
' " .ITTCá LTV ' ■ 
les, graudio-so sartidoq runchas nove- 

__da'íe3 y precios muy baratos.

F J.'-S3-?: BIEN
ELque dtveei? apreii J»r una industria 

Me merecida Afeotafíión por sus oon- 
-.d'ó'Ohe.s o-peeia'os-y. biieu TMui^do, 
- si n tí p^nas barter Je -embolso, dirljatlsá 
•■c0»w>**»ló. Fa’-h, .<u.v< deúUlHi, á-Saiif ó 
hijo.i, Irúb ^provincÍA J» Guipúzcoa.)

Dopúsitv .4’. al por R. J.^Jhivarri 37. Atocha, 37 Madrid
i béa; de noestra fabricación; grau ex- 
( posición ; vestidos « y desnudos , eon 

■ cabezas i»rrompibles y de biscuyt; 
-precios c()mo fabricantes; expedicio- 
•“ nes á provincias con grandes dea- 
- cuantos. -

’ La'CALLE TVE^LA YlRONI-
ca, números 13 y 15, principal 

■Jotra'B. darán razón' dó un biioñ cor- 
‘tadór en el ramo Jó camisbría;’ bien 
Beá'en ca.sa do ésto ó eóipo empleado 
en la caea quu iu sólicito.

Par amias informes ea’dicha callo 
dé’la Verónicá ¿'avisañcTo al interesa - 
do, pasará á tratar del asunto vefbal- 
moúíci

Gran surtido en géneros del reino y extranjeros.
Casa especial en el corte de pantalones, trajes de curro y 

ropa de torear.
Privilegio exclusivo en la confección de capas.

Premiado en la Exposición de sastres de 1881
l-SAN FELIPE NERI-1

preparatoria para ingresaten. las Academjus mOiiares 
y oarrera^espsciales-

DIRIGM pgr DOI BÉWO.COHZÀLÉZ del Rid
OFICIAL IV. INFANTERIA. Y LICENCIADO EN CIENCIAS

Esta AcA-ien-i-i cuenta coa un b'ien nd.nefo de profeaoi'es titulados y de pro
bada, com pete» cia en La asignatiira-î que cad.* uuo tieùe à su cargo’.

Cn-.tiiirta abier a It matrícula d« lag dbtoes do preparación p^ra el ingreso 
en la Eícueia de luvenierce de Miuae, Cuerpo pericial de Adnanae' y" çborpo 
pericial de Ccn^ahiliJad dul Estado, creado por real dúcrjio do ¿8 de iíavn 
de 1893. •

CALLE DS SAN MATEO, 12 Y 14, SEGUNDO

1
tones, magnífico surtido y do novedad 

I desde uua posota eú adelante.
Í^43ií’

¿marinas-frescas; porción para un baño 
oicouema céntimos»

,UIS - -Podif, -ï-Q callis-
. ta--lior ta lazy., 27, .aiweanelo.-Xi

^^E.POSITÜ DE YESOS DE ALA- 
moda, de la Sagra.—San "a Polo

nia, núm. 4—X.

l EL SrLOKCILLO
cios en Madrid, D. MaurirtinSan Mar- ? K» 0OZ y »5 t }i a » 1 «
tin, signe encargándose de dicha ges- í A’innorzo'’, 10 r.<; convidas, 3 peso- 
tión sin que sus clientes hagan des- I ».w y cona-i 1*50 do 11 a 2 uocho. Todc 
embóleos.—Glorieta de Bilbao, 6. 5 asrvicio superior.

224 FOLLETÍN DE «EL IDEAL»

nombre Birvicee depretexto ú los facciosos.
Poco trabajo lo había costado Eacrificar 

BU ambición, porque no la teuía; en 
cuanto á su popularidad, le habia aban ■ 
donado ella miama para ir á echarse en 
los brazos de ciertas personas de una ca
tegoría muy inferior á la de Orleans.

Éste no tenía ya en adelante otro sitio 
ea donde estuviese seguro y honrado que 
la Constitución y la inmediación al 
trono.

Su corazón le conducía allí lo mismo 
que BU deber, y admiraba más al hombre 
en Luis XYI que al rey.

La adulación y los resentimientos de 
corte ocharon á perder tan buenas dispo
siciones.

El domingo siguiento á esta reconci
liación, el duque de Orleans se presentó 
á ofrecer sus respetos al rey y á la reina 
eu la corte.

_______________ LOS tr IRO N1 > 1N 08

Una multitud de cortesanos llenaba los 
patios, las escaleras y las antesalas y sa
lones do las Tullerías; algunos, confiando 
todavía en que les fuese favorable la for
tuna; otros, llamados de las provincias 
por BU desdichado amo para sufrir con ól 
el infortunio, única recompensa que po
día prometerse la fidelidad á la sazón.

La inesperada aparición del duque de 
Orleans, cuya reconciliación con el rey 
uo se habia traslucido aún, cubrió los 
aemblantes de todas aquellas gentes do 
admiración y de horror.

Un murmullo continuado de indigna
ción corrió por aquellos grupos al verlo, 
y aunque se separaron para abrirle paso, 
manifeataron todos en sus rostros lo mu
cho que les repugnaba tan odioso con
tacto.

En vano trató de hallar una Bonrisa 
cariñosa ó una señal de respeto eutre 
aquellas gentes.

Al ir á entrar en ol cuarto dol rey, los 
cortesanos y los Guardias, volviéndole la 
espalda, so apiñaron con afectación en 
las puertas; por lo cual, viendo que le era

impooible entrar allí sin mover un escá;:- 
dalo, se dirigió al cuarto de la reina.

La mesa estaba puesta
«¡Cuidado con Jo qnecoraeisío—Excla

maron varias voces, como si quisiesen in
dicar que el duque ora un envenenador, 

ludignado ésto, sernborizó, poniéndose 
pálido en seguida como un difunto, y 
atribuyó al odio que la reina Jo tenía los 
insultos de que acababa de sor víutiraa

Inmediatamente bajó las escaleras p.nra 
salir de Palacio; pero allí le aguardaban 
nuevos ultrajes, llegando la insolencia 
hasta el extremo do escupir desde lo alto 
del tramo Euperior de la escalera sobresus 
vestidos y sobre su cabeza.

Los puñales no lo hubieran csusado he
ridas tan crueles como estos asesinatos del 
desprecio,

Con las mejores d-spobíeionos habia en
trado en Palacio, pero salió do ól conver
tido en enemigo implacable y euuveucido de 
que ya no tenía otro sitio en dondo refu
giarse de los furores de la corto, que Jas 
últimas filas de la democracia, precipitóse 
en ellas con resoluciou, deseoso de hallar 
allí la seguridad ó la venganza.

El rey y la reina supieron bien pronto 
los ioBultos que habia recibido el duque, 
y á pesar de que ellos uo habían mandado 
que 80 le hiciesen, tampoco trataron de 
pararlos ni de darlo la debida Batúfac- 
ción do qHocs.

Quizá Be alegraron interiornienlo de la 
ira imprudente de aqueilua palaciegos 
que tanto habían humillado á bu ene
migo.

La reina concedía sus favores cou ligo - 
roza, y ora imprudente cu sus odio.s.

El rey era muy bondadoso, poro le fal
taba gracia para hacerse querer.

Uua palabra de Euriquo IV hubiese 
bastado para castigar como ee merecían 
aquellos atnuvidos cortetuuoB, y para 
atraer al príncipe á bus pies: Luis XVI 
no Bupo decirla; el resentiniieulo fuó au- 
racntáudoso en medio del silencio, y el 
destino se ounaplió.

: 1 duque do Orleans, unido á los gi
rondinos por BUS relaciones con Potióu y 
con Brissot, se separó do ellos aquel mis
mo día para pasarse á los jacobinos.

Abrió las puertas do su pajr.cio á Dan
ton y á Barrero, y ya no ro le volvió á 
encontrar sino en los partidos extremos, á 
los cuales siguió por tudas partes en silen
cio, sin vacilar ni retroceder un sido día.

¿Cuál fué el resultado? La R> pública, 
el regicidio y la muerte.

V

La alarma que inspiraban á la nación 
los preparativos hostiles del emperador, 
y la desconfianza que imbuían Jos giron
dinos en BUS discursos contra la corto y 
KDS ministros, fagitaban cada día más la 
capital.

El partido de la Gironda respondía con 
el grito de guerra y da traición ó cada 
nueva comunicacióu del ministro de Ne
gocios extranjeros.

Fauchet le denunció; Brissot exclamó:
«¡Cayó la máscara] Nuestro enemigo 

nos es ya conocido.
»La pretendida vulneración de los de

rechos de los príncipes poeeBÍoiiados de la 
Alsacia, cuya cansa finge abrazar el em
perador, no es Bino un pretexto para des
ahogar su odio; los mismos emigrados no 
son sino otra cosa que unos meros instru
mentos. i

» i Despreciémoslos! Al supremo tribu • 
nal nacional toca hacernos justicia con 
respecto á esos principes mendicantes.

»Lo8 electores del imperio tampoco son 
dignos de vuestra cólera I

>Ei miedo los hace ponerse de rodillas 
ante vosotros, y un pueblo libre no hiere 
¿ BUS enemigos cuando los vo en una po- 
bición tan humillante. •

»,Herid en la cabezal ¡Lu cabeza es el
' emperador!»

El ardor de Brissot se comunicó á toda 
la Asamblea.
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Ente hombre, poli dúo hábil y consejero 
protuhdu do su partido, no tenia, bin em
bargo, lina Gtí aquel las voces sonoras que 

! elevan el acento de una opinión hasta 
i la proporción de la voz do todo ua pue- 
¡ b!o.

I Sólo Vergníaud estaba dotado do un 
I alma donde se resumía la pabión y reso- 
: D&ba Ih elocuencia do todo un partido.

Este hombre eo elevaba, por medio de 
consideraciones hibtóricas, hasta las esce
nas de los tiempos antiguos, quo tenían 
más analogía con las quo so estaban veri
ficando, y daba á sus palabras el tono y 
la solemnidad de todas las épocas.

«Nuestra Revolución—dijo on esta bc- 
8Íón —ha alarmado á todos los tronos.

»Ella es la que ha dado el ejemplo de 
la destrucción del despotismo que la sos
tiene.

»Lo8 reyes aborrecen nuestra Constiiu- 
ción porque Jiace libros á los hombres y 
porque ellos quieren reinar sobre ea- 
clavos.

Este odio 86 mauifiesta á las claras en 
el emperador por las medidas que toma 
para inquietarnos, protegiendo á nuestros 
enemigos y aleniandu á los francesea, re- 
büldoa á lus leyes de bu Patria.

>No hay que haeorse Ja ilusión de 
creer que este odij se extinga; lo que ea 
necesario ea impedirle quo obre.

»E1 genio vigila eu nuestras fronteras, 
defendidas menos por nuestras tropas de 
linea y por nuestros guardias nacionales 
que por el entusiasmo de la libertad.

»,La liburtad! Esta es objeto do una 
guerra oculta y vergonzosa que se le está 
haciendo desdo que apareció.

»¿En qaó consisto esta guerra?
íTres ejércitos do reptiles y de insectos 

venenosos so agitan y arrastran en vues
tro propio seno.

»E1 uno 66 compone de libelistas y ca- 
lumníndcros pagados; éstos ee esfuerzan 
en armar los dos poderes, uno contra otro, 
inspirándoles mutuas desconfianzas.

»Otro ejército, tan peligroso sin duda

Dió na loco eu la singular 
manía do quo no habían de h» 
cerlo la cama, por más que pa- 
i-a-.on días y mis dia.3, y estu
viera ya Jura coíuo una piedra, 
y Lucias y aun rotas las sábanas 
y al nohaJas ; siendo inútiles 
cuantos medios de per-suasión 
se empleban para coa venobrla, 
puo.s lo m,ismo era ver que se 
acercaban á la cama para ha
cerla ó tocarla siquiera, se en
furecía un términos que hasta 
trataba de acometer y maltratar 
al que tal intento mostrase.

Un amigo suyo, á quien que
ría mucho, y que no había des
conocido .á posar de su demen
cia, invitado por la familia, tra
tó también, aunque en vano, de 
disuadirle de su manía; y apu
rándole para que con la fran
queza de la amistad le m.vnifes- 
tara al monos la causa Je tan 
tenaz y extraña oposición; acer
cándose á él por fin con mucho 
misterio, y mirando á un lado 
y á otro como para cerciorarse 
de que nadie le oia, lo dijo el 
Iccoftu voz baja y pavorosa:

—No, aini^o mío, no c .’ns^en- 
tiré cu lo que me aconsejas; 
porque, no la hagas y no la 
temas.

Andab.v nn demente vagando 
porunaciuiaJ con el Vestido 
todo desharrapado y roto , di
ciendo que ól era la Sautisima 
Trinidad, pues tal era la inania 
por Joade le había dudo el ave - 
nato ; y oyéndole uno^ le dió 
gana de decirle:

— ¿Baos cómo es q'ie, tiendo 
nada menos que la Santísima 
Trinidad, está n-ted tan do- 
rretado?

—Eso conaiáto, amigo, lo con- 
testó, ea que como soy el Pa* 
dre, el Hijo y el Espíritu San
to , aunque pirezco uaa sola 
persoua, claro es que rompo 
por tren.
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